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¿Qué es la vida? Un frenesí.
¿Qué es la vida? Una ilusión,
una sombra, una ficción,
y el mayor bien es pequeño;
que toda la vida es sueño,
y los sueños, sueños son.
La vida es sueño. Pedro Calderón de la Barca.




I
Todo era lúgubre y gélido.
Mis pies avanzaban sobre la pulida superficie, el frío provocaba que el dolor de mis gemelos fuera cada vez más punzante. Las rocas que reflejaban la escasa luz del lugar poseían una forma puntiaguda, como afiladas cuchillas diseñadas para matar. El pasillo por el cual me desplazaba parecía no tener final. Temía perder la movilidad antes de hallar la salida, así que comencé a correr.
—Esta vez no escaparás, mi maestro desea tu sangre casi más que ninguna otra cosa.
Entré en pánico, mis manos temblaban y mi pulso aumentó peligrosamente. Trataba de respirar como podía, cerré las manos en forma de puño. Lo único que conseguía era incrustar más las uñas en las palmas.
Di unos pequeños pasos en alguna dirección, una sombra, en aquella vasta obscuridad, se desplazaba con sigilo. Comencé a retroceder presa de algún tipo de trance producido por el pánico. Un débil sonido tras de mí activó aún más mis alarmas mentales. Me giré bruscamente y al instante caí al piso.
—¡Aaah! —vociferé.
La silueta se encontraba ante mí. Asustada, me acomodé como pude tras una roca y escudriñé a mi alrededor.
Cuatro individuos con formas extrañas se distorsionaban a causa de su agilidad y la falta de iluminación. Diferentes entre sí, ligeramente más grandes que una persona de elevada estatura, combatían contra una silueta que vestía un extraño traje que irradiaba una tenue luz amarilla.
Aquella figura letal, caminó sobre el aire y, con un golpe certero, derribo al primer oponente. Al tiempo que esquivaba a los demás, de sus manos se desplegaron dos semicírculos de tonalidad naranja, muy intensos. Los lanzó contra sus oponentes y juntó los brazos tras su espalda. Los otros cuatro individuos dibujaban en el aire lo que parecían ser espadas.
Me abracé las piernas en un intento inútil de reconfortarme, y noté un extraño líquido me trajo de vuelta a la realidad. Acerqué mi mano para olerla: sangre. Busqué a ciegas el lugar de la herida y hallé un pequeño trozo de roca. Lo extraje.
Mis pies estaban tan entumecidos que la extracción no supuso ninguna diferencia. Molesta, volví la vista al combate.
Una estela de luz amarilla en lo alto dotaba de iluminación el lugar. La figura encapuchada realizó un movimiento con sus manos, como si emanara energía de ellas. La luz se dispersó en finas cuchillas en todas direcciones. Un sonido sordo acompañado de la inesperada caída de los cuatro combatientes, marcó la victoria del encapuchado.
No trascurrió más de un segundo hasta sentir una mirada fuerte que se clavaba en mi pecho. No podía apreciar al autor de aquella pequeña intromisión en mi alma, pero sabía que se trataba del vencedor.
Me desperté con dolor en los pies, una sensación extraña me carcomía por dentro.
Quizá eso fue el inicio de todo.
A lo largo de mi vida había pensado que los sueños eran meros desvaríos, cosas ininteligibles carentes de lógica. Por su misma naturaleza pasaban al cuarto del olvido de la memoria, como gotas de agua ante un océano de pensamientos indiferente. ¡Jamás había estado tan equivocada!
Busqué desesperadamente la tableta y con trazos carentes de destreza y equilibrio plasmé la silueta de aquella extraña persona que se ocultaba tras la insondable capucha, aquella que no dejaba de aparecer en mis sueños, aquella que, antes de despertarme, se dedicaba a escudriñar mi alma, aun cuando yo no podía siquiera ver sus ojos.
—Si no fueras tan testaruda para rechazar la academia ya tendrías unos cuantos títulos —observó más de cerca el libro—. ¿En serio?, ¿electrodinámica? ¿Qué sigue?, ¿física cuántica?
Levanté la mirada de mi libro y me encontré con los ojos oscuros de Jheyson. Me observaba con una expresión impasible.
—¡Tampoco es para tanto!
—¡Cómo no, Lucy! Hablas cuatro idiomas de manera fluida, has estudiado todos los libros promedio de una licenciatura en química y realizas dibujo digital. ¿Ahora nos enganchamos a la física?
Negué con la cabeza.
—He encontrado algunos temas interesantes —tomé el libro, marqué la página y lo ubiqué en el lugar correspondiente en el estante—. Cuéntame, ¿qué libro buscas?
—¿Recuerdas aquella colección que le compraste al anciano, la de clásicos? —asentí—. Busco el libro que estaba escrito en algún tipo de idioma antiguo.
—¿El que tenía un montón de dibujos sobre los textos?
Jheyson asintió.
—Me lo llevé a casa, nadie se interesaría en algo que no puede leer.
—Excepto tú, claro. ¿Podrías prestármelo?
En realidad me lo había llevado por sus magníficos dibujos, pero eso no lo creería. Jheyson tenía la barba de unos cuantos centímetros, cabello largo y vestimenta negra que dejaba al descubierto sus brazos tatuados. Intuía que hacía algunos años había pasado la treintena. «¡Como si tú no hicieras cosas como esas! Físico, programador y tatuador», pensé.
—Ya casi es hora de cerrar, espérame y me acompañas a casa por el libro.
—Perfecto.
Alrededor de media hora después estábamos cerca de nuestro destino. Todo lo que quedaba de camino era un tétrico callejón que conectaba a unas cuantas casas aisladas, entre ellas, la mía. Hablábamos de cosas triviales, me molestaba nuevamente con lo de registrarme en la universidad, por lo que argumenté mi disconformidad con la gente y sus maneras banales de llevar la vida. Avancé algunos pasos de más y al girarme me quedé atónita.
Ante mí había una figura de grandes tentáculos y brazos alargados. Empuñaba una espada y la alzaba en el aire, justo sobre el cuerpo de Jheyson. No se inmutó al verme. Traté de gritar, pero todo lo que sentí fue un dolor inconmensurable en la cabeza.




II
Me invadió el temor de lo desconocido.
Había despertado en una habitación grisácea con decoración ostentosa y cuadros al óleo de estilo gótico.
Olía a menta y miel.
Traté de recordar qué había sucedido pero todo lo que llegaba a mi memoria eran pequeñas escenas vistas desde fuera, como si fuese un espectador. En la primera me suspendí en el aire y en la segunda mis manos estaban cubiertas de un líquido oscuro, al parecer, alquitrán.
Oí el sonido de una puerta abrirse aparatosamente y a mí memoria llegó lo que parecía ser fragmentos de un diálogo acompañados de tinieblas.
—Maestra, ¡maestra! ¿Es posible salvarla? —exclamaba una voz masculina.
—Todo lo que se puede hacer por ahora es retrasar el proceso, aunque no existe garantía alguna de poder evitar lo inevitable, a menos que, llegado el momento, esté lista para soportar tal carga energética.
Jheyson atravesó el umbral seguido por una figura que me era familiar.
Entré en pánico.
—¡Qué susto me has dado, Lucy! —Me dio un pequeño abrazo y se percató de mi nerviosismo—. Ella es la maestra Fénix —señaló a la figura de vestuario amarillo—, nuestra líder.
El misterio yacía ante mí: era una mujer.
Su vestimenta era muy peculiar, oscilaba entre un vestido o un sobretodo con cuello llamativo, un cinturón amplio de color negro con brocados plateados y un medallón en el pecho color esmeralda. La capucha le cubría gran parte del rostro. «Es ella —pensé— la figura de mis sueños».
Se acercó lentamente y, una vez frente a mí, se descolgó la capucha.
Me quedé atónita.
Sus ojos grises me escudriñaban produciéndome la misma sensación de mis sueños. Intriga y nerviosismo ante lo desconocido. Su implacable mirada parecía atravesar la piel, como si ningún secreto estuviera fuera de su alcance.
—Bienvenida —me sonrió.
Me hallé bajando mi mirada, me invadió la incertidumbre. ¿Y si ella también me veía en sus sueños?, me preguntaba. Deseché la idea tan deprisa cómo había llegado, no tenía sentido. No entendía qué hacía exactamente en ese lugar.
—Gracias —musité—. ¿Qué me ha pasado? —indagué dirigiéndome a Jheyson.
—Me salvaste la vida. ¿No lo recuerdas? —negué—. Un Angelus estuvo a punto de matarme. Estaba protegido dentro de la dimensión oscura, la dimensión que les aporta invisibilidad, sin embargo, tú lo viste y me avisaste, además, tu energía prácticamente lo exterminó.
—Posee un don inusual, jovencita. Para ver entre dimensiones se requiere más que siglos de práctica —habló la mujer—. El maestro Jheyson le explicará todo en detalle.
La figura del color de las flamas se marchó y yo seguía temblando como una niña a quien están a punto de aplicarle una vacuna.
Jheyson se sentó junto a mí.
—Te voy a contar de qué va todo esto —suspiró—. Hace muchos siglos los seres humanos descubrieron una forma de conectarse con la naturaleza y otras dimensiones, de extraer energía y transformarla. La gente común le llamaría magia, pero no es otra cosa que un tipo de ciencia. —Sus manos se agitaban levemente en el aire produciendo algunos trazos de un tenue resplandor violeta—. Con el descubrimiento de la magia —continuó— surgieron los deseos banales, las ansias de poder y todo el conjunto de malicia que corrompe a la humanidad. Se hacen llamar los Angelus. Seres sanguinarios deseosos de poder que extraen energía de las dimensiones oscuras. Esta energía es moldeada por sus pensamientos causando el estado físico que tuviste la oportunidad de ver.
—No entiendo —me senté bien.
—La magia tiene un costo, el cual varía dependiendo del tipo de la misma.
Todo parecía un mal cuento de terror. Era prácticamente imposible que fuera verdad, sin embargo, mis ojos habían visto a ese ser. ¿Qué me pasaba? ¿Todo era producto de alguna sustancia? ¿Psilocibina?, ¿LSD?
No cabía posibilidad alguna de haber ingerido tales compuestos químicos.
—Sigo sin entender qué tiene que ver todo esto conmigo…
—Es simple —hizo una mueca divertida—. Tú ahora eres parte de nosotros.
¿Qué se supone que era ese nosotros?
¡Qué fastidio!
Jheyson pareció percibir la confusión en mi rostro y continuó.
—Lo habitual es que la absorción energética se manifieste en la edad temprana, en la niñez, sin embargo, nunca se había presentado alguien como tú.
Así que el misterio era mi edad…
¿Qué tenía de malo tener veinticinco años?
—Y eso implica un riesgo, ¿verdad?
Jheyson contrajo el rostro en una mueca que no logré descifrar.
—Así es, aunque la solución es apenas lógica. Debes entrenar para soportar la carga energética. Acá denominamos conversión al proceso por el cual se libera la primera carga energética adquirida del medio y otras dimensiones. Esta se acumula a lo largo de los años hasta que se presenta el proceso que tú iniciaste, solo que en tu caso, la maestra lo detuvo. «Demasiada energía para un cuerpo tan frágil», dijo.
Apenas y procesaba la información que acababa de recibir. ¿Me convertiría en qué?
—¡Qué fastidio!
El resto de la tarde me explico las cosas básicas, me contó cómo y cuándo se unió al santuario, que la líder era la mujer que me había visitado minutos antes y que el santuario era el encargado de proteger a la humanidad de las amenazas.
Quería salir de aquel lugar.
A medida que Jheyson hablaba en mi mente se dibujaba un mundo caótico y tétrico.
Pero no huiría.
Había algo que me retenía allí, y ese era el misterio de la mujer de mis sueños, ahora, mi líder, la mujer del traje del color del fuego.
Comenzamos dando un breve recorrido. El sitio estaba rodeado de un espeso bosque que dotaba al lugar de una semioscuridad un poco espeluznante. Lucían cuadros al óleo por casi todos los pasillos y la variedad de esculturas me tenía anonadada. Ángeles, gárgolas, lobos, halcones y hasta salamandras. La piedra parecía cobrar vida.
El salón de ritos estaba dotado de todo tipo de armas y vestimenta. Una vez dentro descubrí que era aproximadamente diez ves más grande de lo que se veía a simple vista desde fuera. Jheyson me explicó que algunas partes de la casa se hallaban bajo un hechizo de expansión, puesto que el santuario almacenaba más de trescientos alumnos. Me contó que él era un maestro de rango medio-superior, que se encargaba de enseñarle a los jóvenes como encausar la energía dimensional y transformarla en armas y campos de defensa personal.
Usualmente las habitaciones eran compartidas con algún compañero afín, sin embargo, dado mi carácter especial —un adulto que no sabe ejecutar los hechizos que un niño de cinco años ya domina—, decidió dejarme una pequeña habitación abandonada en el ala este, cerca de los maestros. También fue muy gentil al usar un poco de magia para hacerla habitable.
Al día siguiente el infierno me esperaba para darme una calurosa bienvenida.




III
La primera semana había sido horrorosa.
Mis compañeros de clase eran niños que apenas superaban los cinco años. Algunos de los maestros se burlaban al ver que todo el salón conseguía ejecutar los hechizos, menos yo. Jamás había estado tan segura de algo, la academia no era lo mío.
No soportaba a la gente.
En la biblioteca hallé un sitio tranquilo donde practicar e instruirme por mi cuenta, así continúe y paulatinamente dejé de asistir a las clases. 
Caminaba hacia el ala oeste y una voz atrajo mi atención, me acerqué a observar por una pequeña fisura en la puerta y la vi. Fénix estaba debatiendo con algunos maestros. Llevaba un conjunto como el de la primera vez pero en gris. Ya no portaba el medallón.
—Nunca había visto tu curiosidad en el apogeo —habló Jheyson atrás de mí, muy cerca de mi cabeza. Di un respingo—. Ven, traigo algo de bebida. Sentémonos por allá y la compartimos.
Caminamos un pequeño tramo y llegamos a un gran árbol. Jheyson se acercó al tronco y algo destellante y de contextura, al parecer acuosa, se dejó ver; se movió un poco y luego Jheyson desapareció. Seguía asimilando lo sucedido cuando me tomó de la mano y me arrastró al interior. El color rosa era el protagonista de aquel maravilloso paisaje y el aroma a durazno invadía mis sentidos.
—Es maravilloso —logré decir.
Nos sentamos en el prado y destapamos la botella de vino.
—Cuéntame, ¿hemos progresado?
No sabía qué decir.
No querer morir era razón suficiente para entrenar, pero lidiar con la gente era un fastidio.
Había aprendido un poco sobre el uso de armas mágicas, estaba dedicándome a aprender sánscrito y latín para seguir con los libros más avanzados y había logrado potenciar un poco mi dominio de la energía de la naturaleza, aunque no lograba hechizar nada aún.
Jheyson río.
—Dentro de un par de semanas los maestros elegirán discípulos del curso de los jóvenes, se busca una instrucción más rápida y productiva. Los estudiantes tendrán sus clases habituales y, además contarán con un maestro para que los apoye con clases extra y de su interés. Hay pocos estudiantes en esa categoría, así que todos podrán optar por el beneficio. ¿Por qué no pides un examen de nivelación? Tal vez alcances a subir. A ver —se levantó y conjuró dos espadas de madera—. ¡Enséñame lo que sabes hacer!
No me dio tiempo para levantarme, me lanzó una de las espadas y tomó posición de combate. El primer golpe logré detenerlo sosteniendo con las dos manos la espada, una a cada lado. Arremetí fuerte y velozmente logrando un pequeño desequilibrio por su parte, esquive su ataque en el aire y finalmente marqué el acceso a un golpe certero en su cuello, sin llegar a efectuarlo.
—¡Jaque mate! —pronuncié victoriosa.
—No tan rápido… —me guiñó un ojo e hizo una ligera presión con su espada, esta causó una diminuta punzada en mi pecho. Sonrió—. ¡Muy bien! —agitó levemente su mano derecha y las armas de madera desaparecieron dejando un pequeño centelleo—. Enséñame qué conjuros sabes hacer.
Traté de sacar algo, lo que fuera, pero era inútil.
Nos sentamos en posición de meditación.
—Piensa en algo que te agrade.
Pensé en una pequeña codorniz que había conocido hace poco. Alita.
Las tareas del templo se repartían entre los estudiantes. Al llegar, las únicas disponibles eran la cocina y alimentar las aves de corral. Opté por la segunda. Allí hallé a Alita. Era la única codorniz entre un pequeño grupo de gallinas de pelo pequeñas.
De mis manos salieron pequeñas chispitas color blanco y tomaron la forma de mi pequeña amiga. Jheyson mostraba una expresión satisfecha, aunque no entendía por qué. No había conjurado un arma o algo útil.
—Creo que estás lista para el siguiente nivel.
Me presenté al examen, como me indicó mi amigo y, aunque el maestro no estaba dispuesto a aceptar mi hechizo, las reglas eran claras, se debía efectuar uno, no importa de qué tipo.
Una vez estuve con el grupo quería salir corriendo.
Jóvenes insoportables y bulliciosos. No había manera diferente describirlos. Mi edad superior a la suya y mi escaso progreso eran el motivo de burla diaria. Algunas veces creía que no poder soportar la situación, sin embargo, la elección de aprendices se acercaba.
Evitaba la mayoría de las clases haciendo lo que mejor se me daba, ser autodidacta.
Entre visitas al bosque de duraznos, tiempo con Alita y alguna que otra llamada de mi abuela contándome qué tal le iba por el mundo, la fecha se acercaba. La ansiedad me gobernaba. Solo quedaban dos días para la ceremonia.
Un delicado roce en mi rostro me obligó a abrir los ojos. Los cerré inmediatamente por acto reflejo, dolían. Una vez contraída la pupila comencé a escudriñar el lugar. Grandes paredes de cristal cuidadosamente talladas, esculturas que parecían tener vida propia y un arbusto con diminutas flores tan blancas como la nieve era todo lo que mi mente me permitía retener. Aquello era surrealista. Sabía que estaba soñando, de alguna manera lo sabía. No tardé en comprobarlo al ver a la anfitriona de mis sueños durmiendo sobre un escritorio plagado de documentos y libros.
Me desperté exaltada.
Su presencia me transportaba a todos los estados emocionales posibles, como una montaña rusa.
Acepté mi ansiedad como se recibe a una vieja compañera.




IV
Caminé hasta la cocina, tenía tanta hambre que sentía que mis piernas flaquearían en cualquier momento.
—Niña, ¿estás bien? —Me preguntaba Martha, la mujer que dirigía la cocina—. Te ves muy pálida.
Negué haciéndole saber mi malestar.
La mujer continuó con sus labores mientras yo devoraba un plato de avena y fruta. Hablamos de cosas triviales, hasta que soltó un improperio seguido de una queja. Pareció haber recordado que yo seguía allí así que se excusó: —Disculpa, es que olvidé comprar más yogurt y la maestra siempre viene a buscar. ¡Es más glotona que un niño!
El saber que a Fénix le encantaba el yogurt me sacó una sonrisa. Era casi increíble que una mujer tan seria y centrada tuviera ataques de glotonería, creía que sería la perfección alimentaria.
Martha era de estatura media, poseía rasgos amigables y era una magnífica cocinera. No gustaba mucho de las intromisiones en su cocina, especialmente las de sus ayudantes, a los cuales asignaba tareas que no implicaran sazonar los alimentos. «Necesitamos que sea comestible», les decía.
—Podríamos prepararlo —objeté.
Mi ansiedad aumentaba con cada tic tac del reloj, ese que anunciaba a cada instante que la cuenta regresiva seguía en marcha.
El salón de ritos lucía más espléndido que de costumbre. Grandes candelabros con tenues lucecitas de múltiples colores creadas con magia brindaban a su público una sensación acogedora. Yo me encontraba fascinada, hasta tal grado que olvidé lo poco que me gustaban ese tipo de actos.
Dos de mis compañeros hablaban por lo bajo hasta que el maestro Ramón reclamó la atención de todos los presentes. Había un total de quince docentes de rango superior, todos con vestimenta color púrpura y organizados en una fila en la zona principal. Cada uno de ellos debía elegir a quien sería su discípulo. A pesar de que eso debía motivarme y alegrarme a partes iguales, de alguna manera me inquietaba, como si aquel acontecimiento fuera el detonante de mis decisiones futuras.
Uno a uno vi cómo mis compañeros eran seleccionados, mientras que yo solo suplicaba al universo para que la tierra se abriera en ese preciso instante y me tragara. No era de los individuos que se preocupan demasiado por el qué dirán, sin embargo, el hecho de tener todos los ojos sobre mí me molestaba sobremanera. El único maestro que quedaba disponible era el maestro Ramón, aquel individuo de rasgos toscos que había menospreciado mi hechizo en la prueba de nivelación.
Jheyson avanzó a su encuentro y dijo: —Bueno, compañero, la estudiante nueva será tu discípula.
—¡Esa cosa sin talento jamás será nada mío! —apretó la mandíbula dedicándome una mirada que jamás había sentido, desprecio. Se marchó por la misma puerta que tiempo atrás yo había atravesado alegremente.
Todo lo que deseaba en ese instante era un vaso de agua con cicuta o una bala en mi cabeza, cualquier cosa que me librase de ese bochornoso momento.
¡Todo un fastidio! Todo el mundo murmuraba cosas como «es una vergüenza que ningún maestro te quiera como su discípulo», «debería marcharse y no ridiculizarse más».
—¡Ya basta! —retumbó en todo el lugar—. Nadie se marcha sin mi autorización. —Aquella blanca figura tan pura como los mismos ángeles habló de manera tan impactante que todos guardaron silencio al instante. Se giró a verme—. Dado que no tiene maestro… —se tomó las manos entre sí y daba pequeñas caricias a sus pulgares en un acto casi producto del nerviosismo, o al menos eso me parecía a mí— y yo nunca he tenido un discípulo —caminó en mi dirección—. Usted viene conmigo.
Me atraganté con mi propia saliva.
Fénix me quería como su discípula. «¿¡La líder me ha elegido!?» pensé. No me lo creía y la falta de oxígeno a causa de la tos tampoco ayudaba en mi proceso cognitivo.
Me limité a seguirla aún agitada y colorada.
Ya me desmayaría luego, cuando hubiese una ocasión en la que pudiese hacer más el ridículo, ese no era el día.
Avanzaba a pasos lentos mientras observaba los listones blancos columpiarse en el aire con cada movimiento.
Fénix se despojó de la capucha y caminaba con aire relajado, como si hubiese olvidado que iba atrás de ella. Se entretuvo un instante a hablar con un maestro de rango medio, lo sabía por el color de su traje, verde. Nunca había reparado en sus facciones, nunca me había detenido más allá de sus profundos y misteriosos ojos grises. No fue hasta que aprecié su sonrisa simple —la de verdad— que vi una expresión realmente cautivadora. Un pequeño gesto de su boca que se quedaba en media sonrisa fugaz.
Me recosté en la pared con aire descuidado ocasionándome un leve dolor.
Fénix era delgada. Su rostro carecía de maquillaje y sus facciones lucían amigables y dulcificadas. Sus cejas eran pequeñitas y de tonalidad clara, lo que me llevó a inferir que alguna vez había lucido una rubia cabellera, la cual había sido reemplazada por la ausencia total de la misma, dándole un aspecto andrógino realmente encantador.
Rebuscó en sus bolsillos y saco una pequeña latita de caramelos, menta y miel, como ella: fresca y dulce.




V
Deambular por los pasillos durante la noche se había vuelto mi pasatiempo favorito, la ausencia de vocecillas humanas me agradaba en demasía, me sumergía en un estado ataráxico.
Aquella noche la luna lucía particularmente llena, visualmente más grande de lo habitual. Los rayos de plata pintaban los árboles e iluminaban el pequeño bosque de duraznos. Recostada en una de las ramas de un gran nogal podía apreciar el movimiento de las flores y el susurro del viento.
Extrañaba mi biblioteca, mi sofá y mis libros. Estaba en un lugar en el que no me apetecía estar, con gente a la que no deseaba conocer y aprendiendo a controlar un don o una maldición que jamás había pedido. Cada vez me convencía más de que seguir integra a cambio de hacer algo que no acaparaba mi interés, no valía la pena, todo lo contrario, ¡era un fastidio!
La ilusión que me había invadido semanas atrás al salir de aquel salón de ritos se había evaporado con el paso de los días. Fénix jamás me había enseñado nada. Todo lo que deseaba era volver a casa, buscar a mi abuela y perderme en algún sitio alejado de la civilización.
Destapé la botella de vino que aquella noche se había vuelto mi compañera y no me molesté en llevar una copa.
Algunas veces deseaba ser una ermitaña, otras me veía envuelta en alegres conversaciones triviales con personas que jamás había visto en mi vida.
El santuario me parecía un sitio cada vez más tórrido y repugnante. Lleno de secretos y personas retorcidas.
Estaba a punto de bajar del árbol cuando una figura a unos metros de distancia atrajo mi atención. Se sentó sobre el césped con las piernas cruzadas y la espalda perfectamente erguida. A su alrededor comenzaron a aparecer pequeñas chispas candentes de color naranja y rápidamente tomaron la forma de media esfera en su protección, quizá se trataba de un campo de fuerza. La magia me era familiar, su color. Impulsada por un anhelo vago me comencé a deslizarme árbol abajo. Me acerqué lentamente hasta una distancia prudencial, hasta que no tuve más valentía para continuar, esa capucha, era ella.
«Fénix».
Debía irme, no era adecuado espiar; sin embargo, era mi maestra, si no me había instruido al menos tendría el derecho de observar para aprender, ¿qué daño podría hacer?
Me acomodé tras un árbol y observé atentamente el movimiento de sus manos. Las había juntado por la base dando giros generales y sobre sí mismas, cada una en sentido opuesto, culminando en una forma de rombo con punta en los ángulos obtusos producto de la distancia excedente de sus dedos pulgares.
Estuvo largo rato sin moverse o gesticular. Parecía exhausta. Observándola en ese estado, sola y sin energía, la cima parecía muy solitaria, casi dolorosa. No sé exactamente porqué me quedé. De repente me picó la ternura, como si fuera un bicho nocturno. El escozor aumentaba al verla cada vez más decadente, jamás la hubiera imaginado así. En mis sueños siempre se veía inquebrantable, aunque eso no implicaba que fuera real, de hecho, no implicaba nada.
Un impulso se apoderó de mí, como producto de un trance, corté una pequeña rama, la que poseía las flores de durazno más diminutas y, con la poca magia de levitación que recientemente había logrado dominar la acerqué cuanto pude. No había llegado hasta ella pero había quedado en su camino, seguro que apenas saliera de meditación podría usarla para canalizar energía. No sería de mucha ayuda pero era mejor que nada.
De repente ya no quería marcharme, ni del bosque ni del santuario.
No era tan malo después de todo, y eso sí que era realmente molesto.




VI
—Discúlpeme —susurró realmente avergonzada.
—No pasa nada —me encogí de hombros levemente restándole importancia; una que realmente existía a toneladas sin ser perceptible siquiera, como un objeto estelar extremadamente denso—. Supongo que tendrá muchas responsabilidades...
Había decidido abordar a Fénix por dos motivos: buscar enseñanza y corroborar su estado de salud, aunque fuera un indicio del mismo. Era infranqueable, al final me fui sin saber cómo estaba.
Lucía imponente como siempre, o más que siempre por alguna extraña razón. No tenía idea de si se trataba de una coraza o si realmente se había recuperado en apenas dos días. «Búscame antes de dormir», me dijo, y así tan deprisa cómo había llegado se había marchado dejándome atragantada con un cóctel de saliva y palabras sin pronunciar.
El resto del día me dediqué hacer lo que no había hecho desde que había llegado al santuario: descansar.
Martha me había guardado una manzana inmensa. Decía que las cultivaba la maestra Michely en alguna habitación encantada, «seguramente bien escondida de los fisgones», murmuraba. Me entró la curiosidad por aquella mujer que usaba la magia para alimentarnos con tan dulces alimentos.
El día anterior había dejado un poco de yogurt almacenado para que los microorganismos se multiplicaran. Era el momento justo para completar el proceso.
Dejé a Martha gran parte del producto, el resto lo empaque en recipientes medianos, tres en total. Atravesé el ala este y llegué hasta el pequeño patio en el que se encontraba mi habitación, quería tumbarme bajo uno de los inmensos árboles a devorar aquella porción de yogurt en compañía de algunas galletas.
La parsimonia me invadía, o tal vez solo era el adormilamiento producido por el calor que gobernaba aquel día. Atravesé el primer pasillo y, en vez de cruzar al jardín, terminé yendo por el pasillo opuesto. Me acercaba a la puerta que resguardaba al alma del santuario. Fénix. Observé por la ventana y un pequeño escalofrío me recorrió desde la punta de los dedos. Ella dormitaba sobre un escritorio repleto de libros. Por lo visto trabajaba hasta el agotamiento. Se revolvió sutilmente y entré en estado de alarma, no quería que me viera espiarla. Seguro no había ingerido alimento alguno. Por muy poderosa que fuera no sobreviviría sin comer. Intuía que pasaba largas horas sin probar bocado, por eso su delgadez.
Dejé los recipientes en la orilla de la ventana, ocasionando un leve sonido producto del contacto con el vidrio.
Me hallé corriendo hasta el ala opuesta por el simple hecho de no ser descubierta. ¡Más infantil no podía ser! Tal vez había sido un error subir de nivel y mi lugar era entre aquellos chiquillos de cinco años. Mi pecho repiqueteaba tan fuerte que me parecía ensordecedor, como si el sonido se produjera justo en mi canal auditivo, o tal vez así era.
Me invadió la idea de ver a Fénix observando los recipientes. Quería ver su expresión al probar el yogurt. Seguro que se veía hermosa mientras llevaba a su boca una cucharada de aquello que tanto le fascinaba —según Martha—.
Me tumbé bajo un árbol y me regocijé con la sola idea de verla nuevamente al llegar la noche. Me dormí.
Al despertar sentía que había pasado por un sueño que me había dejado un mal sabor de boca, ahora iba tarde pero no podía y no quería faltar. La noche se cernía sobre mí. El sonido de la vida silvestre me parecía ensordecedor. Seguro era porque seguía adormilada.
Era momento de avanzar.




VII
Caminar descalza por el prado nunca me había parecido tan placentero.
El cosquilleo causado por el frío y los pastos hacían que mi sensibilidad aumentara de manera exponencial. Poco a poco sentía mis oídos más receptivos de lo habitual. La gélida brisa me acariciaba las mejillas y producía en los árboles un sonido arrullador, mientras que las hojas que se desprendían del nogal se mecían en un tenue vaivén hasta alcanzar el suelo.
Las estatuas de seres alados en los jardines me producían escalofríos, era como si me observaran.
Un pequeño bosque alrededor hacía parte del santuario, sin embargo, los espacios naturales de seguro eran mayores. En el libro Atrezo de hechizos decía que se podía conjurar cualquier rincón, modificarlo o darle características especiales. Mi corazón deseaba incansablemente dominar esa técnica sobre cualquier otro tipo de magia. El tener un paraíso natural solo para mí era más de lo que se podía pedir.
A medida que me acercaba a la puerta el olor a menta inundaba mis fosas nasales. La música embriagaba mis oídos, aun cuando era baja era completamente distinguible, Nina Simone.
En el fondo sabía que gustaba del jazz.
Mi serenidad pidió vacaciones inmediatas remuneradas por anticipado para no tener excusa de regresar y las responsabilidades mentales las tomó mi ansiedad. Esta última reclamaba a gritos medicación a base de música. La música es la medicina de todas las emociones y mi sistema suplicaba por algo de hipnotismo del underground, más concretamente, me suplicaba por Taste of blood. «Instrumental, todo lo que mi alma necesita». Ya no podía regresar, todo lo que quedaba era rebobinar la melodía en mi cabeza, y así lo hice. Llamé a la puerta y se escuchó un «adelante», el cual obedecí por inercia.
Al abrir la puerta me encontré con una faceta diferente de aquella mujer, ¡tan arrolladoramente deslumbrante! Llevaba un vestido blanco suelto que acariciaba su figura y una sonrisa adictiva, más dulce de lo que mi organismo falto de insulina podía soportar.
Quería dar marcha atrás.
«Lo retiro, lo retiro, lo retiro».
Me invitó a pasar y rápidamente me ofreció una taza de té. Olía a miel. «¿¡Más dulce!?, entraré en coma diabético», pensé. A mi memoria llegaron retazos de imágenes del lugar, como un dèjá vu. Ya había estado ahí. Trataba de recordar con exactitud el momento hasta que mi retina fue invadida por un cuadro aislado, el único alegre y colorido de la estancia. Verde. Naranja. Azul. Amarillo. Leonid Afrémov, ¿quién más podría ser? Me invadió súbitamente una sensación de confiabilidad, como si esa única obra pudiera transportarme a un estado ataráxico superior, sumado al hecho de que tanto a Fénix como a mí nos gustaba es tipo de arte.
«Una cosa más en común».
Así, desde entonces, buscar la intersección de nuestros gustos se había convertido en mi pasatiempo favorito. En mi reto favorito. Y yo no desistía sin importar cuán difícil fuera la travesía. Yo jamás me rendía.
—Enséñeme lo que sabe hacer. —Me invitó con su mano a que la siguiera y en menos de seis segundos atravesamos un pequeño portal en la pared, similar al que atravesamos con Jheyson tiempo atrás, pero de diferente color, violeta. No alcancé a desencajar mi expresión de asombro ante el paisaje cuando me dijo: —conjura algo.
«¿Qué se supone que debo conjurar? ¿A mi pequeña amiga?».
«Seguro que si hago eso quedaré exactamente por debajo del subsuelo. Me despachará como a un insecto insignificante y jamás volveré a verle».
Me dedicó una mirada condescendiente y, en vez de aliviar la tensión, me sentí peor. No quería su pena. Deseaba sorprenderla, que viera en mí alguien con potencial, diferente a los trescientos algo de alumnos que veía a diario por los pasillos del santuario. Decidida a ello comencé a intentarlo. Un arma era ideal. Visualicé una pequeña daga decorada con gemas y traté inútilmente de reproducirla con mi campo energético. Lo intenté muchas veces. Mi respiración estaba más alterada de lo normal, sentía una presión en el pecho que no me permitía exhalar adecuadamente. Decidí desistir de la daga e irme por el camino más seguro, Alita. «Peor sería no conjurar nada». Reproduje el proceso y en el aire no se agitaron más que las pequeñas partículas de polvo que seguramente traía consigo el viento y que ahora me producían alergia.
Mi situación empeoró.
«¿Por qué no puedo? ¡Qué fastidio!».
No importaba cuántas veces lo intentara, cuántas veces me preguntara lo mismo, todo seguía igual.
—¡Para! —me tomó delicadamente por los hombros, desde atrás.
Sentía que me iba a desmoronar.
—Es que podía… —se me escaparon dos lágrimas. La frustración y la vergüenza no podían ir a peor—. De verdad podía.
—No pasa nada. —Se giró quedando frente a mí—. ¿Sabe cómo se llega a culminar una carrera profesional?
Su pregunta me desubicó.
—Años de estudio y práctica.
—Así es. ¿Entonces por qué las artes místicas tendrían que ser diferentes? —sonrió dulcemente—. Descanse, mañana comenzamos.
Y así, sin más, me plantó un beso en la mejilla. Un beso de despedida que para mí fue un poderoso hechizo que me transportó a otra dimensión, fuera del espacio y del tiempo. Me había congelado en aquella sensación, despertando en mi interior una sensación que hasta el momento era desconocida para mí.




VIII
El aroma a menta y miel me incitaba a seguir avanzando, el ambiente gélido le otorgaba al paisaje crepuscular un lado tétrico.
Continúe a pasos lentos por el estrecho sendero escuchando el crujido de la hojarasca a mi paso. Divisé un claro y a medida que me acercaba aparecían imágenes en movimiento, cual hologramas de baja calidad.
—No podrás huir de mí por siempre —hablaba la figura distorsionada de un hombre—, el día en que debas enfrentarme llegará, te arrebataré lo que más quieras.
La imagen de Fénix se hizo más nítida, haciéndome reparar en que realmente era ella.
—Yo no tengo obsesiones. —Dio un movimiento brusco a sus manos agrandando el campo energético—. Si algo debe suceder, sucederá.
La energía era tan grande que el viento había comenzado a agitarse fuertemente arrancando hojas verdes de los árboles, produciendo un sonido ahogado y desgarrador a su vez. ¿Cómo podían estar combatiendo si el individuo era solo un holograma?, o eso parecía.
—Desbloquearé la dimensión y ella volverá conmigo. —Sacó una alabarda y la clavó sobre el campo energético con una fuerza brutal, arrancando de Fénix un quejido. Quise correr a su encuentro pero no podía moverme—. Utilizaré la vida de cada uno de esos seres que proteges, uno a uno los verás caer, hasta que no haya nadie en pie, será ahí entonces cuando realmente te preguntes si no deseas nada. —Reafirmó su postura, al parecer estaba perdiendo energía—. He escudriñando en los posibles futuros, también lo has visto, esa mujer puede ser mi carta a favor.
Fénix realizó un movimiento con sus manos y, posteriormente, el medallón color esmeralda se agitó en el aire produciendo un resplandor parecido al de pequeñas estrellas. Dio un golpe fuerte al suelo con la palma extendida creando una ola energética que arrasó con el hombre de la alabarda. Me había emocionado enormemente hasta que vi cómo la maestra llevaba sus manos a su estómago encogiéndose de dolor. Intenté acercarme pero su mano arrojó algo parecido a escarcha naranja.
Desperté agitada, con sudor en el rostro y sin indicios de azúcar en mi organismo, como si hubiera corrido por la pradera más de una hora sin haber desayunado. Era de madrugada pero ya no lograba conciliar el sueño. Tenía mucho por estudiar. Debía esforzarme, no podía permitirme hacer el ridículo ante ella por segunda vez.
Caminaba por el ala norte cuando oí algunas voces. No era correcto escuchar pero me invadió la curiosidad. ¿Qué haría alguien en la madrugada si no estaba descansando?
Me acerqué de manera sigilosa hasta divisar tras unos arbustos a dos figuras, parecían mujeres.
—Consigue el objeto —habló una de ellas.
—¿Cómo sé que cumplirán con su parte?
—Tendrá que arriesgarse, además, obtendrá el puesto que siempre ha deseado. Nos veremos, Hiedra.
Una de las mujeres desapareció a través de un portal extraño mientras que la otra continuó caminando.
Seguramente hablaban de un intercambio por posición, el santuario posee tantos artefactos mágicos que cualquiera desearía coleccionar unos cuantos para aumentar su poder.
Una vez en la biblioteca, recorrí los estantes tomando los libros que creía necesitar. Era realmente de ayuda que se encontraran ordenados por niveles. Estaba a punto de marcharme cuando una sección llamó mi atención; los libros poseían letras plateadas y pastas ostentosas, incluso joyas. Parecía ser una pequeña colección, unos diez libros. Pasé mi mano leyendo el título de cada uno.
Saltos interdimensionales.
An ghné dhorcha[1].
Le tissu du temps[2].
Per oculos universi[3].
Tomé ese último y me marché, era realmente un alivio que no hubiera que rellenar papeleo. Los libros poseían un vestigio de magia, por lo que el bibliotecario los buscaba de esa forma.
La semana siguiente prácticamente solo salía de mi habitación para reclamar la comida.
¡Debía hacerme más fuerte, incluso si debía trabajar hasta el agotamiento!
Al sexto día tomé el libro con gemas, lo abrí en una página aleatoria y la primera frase puso mis cimientos a temblar.
«Los sueños son solo una intromisión en la realidad ¿Existe una parte de ellos que no sea real?».
Las palabras resonaban en mi cabeza como si tuviera migraña. Sonidos sordos martilleando hasta producirme náuseas. Rebusqué en las páginas siguientes con prisa.
«Las primeras manifestaciones de la visión interdimensional se dan a través de sueños. Es importante recalcar que todo lo que el individuo sueña es real, por tanto, no debe tomarse a la ligera».
¿Era eso lo que me ocurría?
¿Acaso todo era real?
Eso sería un verdadero fastidio.




IX
—Los pensamientos dan forma a la materia —me hablaba Fénix mientras moldeaba una flor utilizando una pequeña cantidad de energía—. Todo aquello que percibimos como realidad no es más que la manifestación de nuestro deseo de percepción. —La flor ahora era una magnífica planta que estaba lista para habitar en una bonita matera—. Es importante tener en cuenta que la magia tiene un costo. Extraemos energía de la naturaleza y de otras dimensiones, pero también gastamos energía en ello. —Sonrió ligeramente de un lado, como una mueca divertida—. Causa y efecto.
Estaba cansada de estar en aquella posición, aun cuando ni siquiera era la adecuada. Fénix estaba sentada, con las piernas cruzadas, apoyando los pies en los muslos; mientras que a mí mi casi nula flexibilidad apenas me permitía cruzar las piernas para sentarme de manera ordinaria.
La maestra observaba con ternura la planta, hizo un pequeño agujero en el prado y la plantó allí.
—Hemerocallis lilioasphodelus. Crecerás mucho, bonita. —Vació más de la mitad del contenido de su recipiente con agua a su amiga recién instalada.
Me sorprendió ver que sabía su nombre botánico; al parecer los conocimientos que poseía no solamente eran sobre las artes místicas. Me conmovió su dulzura, la forma en que moldeaba la flor. Era una mujer con una gran sensibilidad y ternura.
Se levantó y me invitó a que la siguiera, nos adentramos un poco en el bosque.
—Escuche la naturaleza —dio unos cuantos giros con los brazos extendidos, cortando el viento—. Libérese de todo tipo de pensamientos y concéntrese en una única cosa que atrape su atención. —Se detuvo y se ubicó tras de mí y en lo único que podía pensar era en lo hermosa que se veía con aquel traje.
Su cercanía, que antes me llevaba al límite de los nervios, ahora era como un bálsamo que me transportaba hasta las nubes. Pasó sus brazos por debajo de los míos indicándome que los extendiera en posición horizontal, produciéndome una sensación chispeante. El aroma a menta y miel me sumergía en una especie de letargo y me revitalizaba a su vez. No podía pensar en otra cosa que no fuera lo mucho que me agradaba sentir su cuerpo junto al mío y en el hecho de que era la primera persona en hacerme desear su compañía.
—¡Conjure algo! —Estaba tan cerca que me generó un escalofrío.
Cerré los ojos por el mero placer de intensificar las sensaciones que se generaban en mi cerebro a causa de la información captada por el resto de mis sentidos, hasta que un leve suspiro me trajo de vuelta a lo que se supone debía llamar realidad.
—Omphalotus nidiformis —inquirió lentamente.
Pequeños hongos luminiscentes alrededor nuestro brindaban una tenue luz verdosa. Sentí el impulso de tocar alguno para convencerme de que no eran producto de mi imaginación. Corté un pequeño trozo y lo acerqué a mi nariz, si era verde como las manzanas debería oler bien.
—¡No lo coma!, es venenoso. —Me giré para ver su rostro, no pensaba comerlo pero tampoco quería aclararlo. Quería pensar que, aunque fuera por su papel en mi aprendizaje, le preocupaba un poquito mi integridad. Tomó el trozo de seta y lo examinó de cerca. —No es extraño que lo haya confundido con una seta comestible, posiblemente Pleurotus ostreatus. Son muy similares, excepto por la luminiscencia y el veneno. —Restauró la seta con un poquito de magia—. ¡Muy buen hechizo! —concluyó.
¿Lo había hecho yo? Pero, ¿cómo?
¿Me había dicho que estaba bien? «¡Muy buen hechizo!» Pero si no era algo útil excepto tal vez por el veneno, aunque de seguro solo causaría una intoxicación leve, nada de riesgo mortal, aunque muy bonito, me quedaría con eso.
—Siempre está aprendiendo cosas nuevas —me observaba con semblante serio— sin embargo, a pesar de haber deseado conocer más, ahora que está empezando a adentrarse en el camino correcto piensa que lo que consigue no vale la pena. —Me tomó por los hombros obligándome a sostenerle la mirada—. Aún no ha aprendido la lección más importante. No se trata de usted, ni de mí, no se trata de defensas o ataques. El mejor hechicero no es el que conjura la mejor arma o el que vence más enemigos en batalla, el mejor hechicero es aquel que usa la magia para tratar de prevenir la guerra. —Sacó una latita de caramelos y me entregó uno—. Descanse, señorita Blanco.
Desapareció dejándome con mis procesos cognitivos a mitad y con su aroma aún en el ambiente.
Destapé el caramelo. Miel. Miel bajo el manto de aquella noche estrellada.
Después de aquel crepúsculo a su lado jamás volvería a ser la misma, es más, desde que sentí su mirada tras aquella capucha ámbar ya no era la misma, y nunca lo sería.
Me gustaba la diferencia.




X
—El cuerpo de la menor fue hallado en las afueras del municipio con múltiples lesiones en los brazos —hablaba la periodista de la televisión local.
—La inseguridad está cada vez peor —me decía Martha mientras organizaba una bandeja de comida.
—Los estudios forenses revelan que la causa de muerte fue la pérdida de sangre por cortes en las muñecas. —Explicaba la figura de la televisión—. No hay indicios de agresión sexual.
Martha apagó el aparato.
—No puedo concentrarme con ese tipo de noticias. Toma —me entregó la bandeja—, llévale esto.
Apenas llegué a la oficina Fénix me hizo seguir, hablaba animadamente con otra mujer. Me hizo saber que era la maestra Michely, la mujer que cultivaba aquellas estupendas manzanas. Una especie de euforia me invadió, como si estuviera a punto de tener una epifanía, empero lo único que pude descifrar fue solamente su desmedida feminidad. En el fondo me había cautivado un poquito. Era carismática y seductora por naturaleza, hecho que descubrí en cuanto plantó un beso a cada una de mis mejillas en un saludo efusivo, arrancándome una sonrisa.
Fénix observaba en silencio, siempre observaba.
Salí de mi trance, entregue la bandeja y comencé a servir la comida y a organizar el escritorio.
—Entonces —Michely se giró hacia Fénix— ¿qué piensas hacer? Rumi ya no es un simple hechicero, ahora su secta es tan poderosa que prácticamente nos supera.
Fénix agregaba miel a las tazas de té. Me entregó una y luego adicionó un poco de crema a la suya. ¿Qué clase de combinación era esa? La había visto preparar té con limón, fruta, miel o azúcar, pero nunca con crema. Le hizo una señal a Michely con la taza, esta negó.
—Dejar que las cosas sigan su curso —expresó de manera calmada.
—¡Válgame Dios! —su rostro se contrajo en una mueca de disgusto—, ¡pero si podrías terminar el problema de raíz con ese estúpido medallón que llevas en el cuello! —Se acercó a Fénix y trató de tomar el medallón, esta dio un paso atrás—. Podrías acabar con esos malditos Angelus de una vez por todas.
No entendía que estaba sucediendo, ¿por qué la mujer hablaba de esa forma? A qué se refería realmente, ¿a quitarles el poder o la vida? Su mirada me produjo escalofríos, ya no parecía la mujer sexy se hace unos minutos, más parecía un ser perturbado, aunque no conocía el motivo.
No sabía nada y aquella incertidumbre que crecía en mi interior a lo largo de las semanas me carcomía como las termitas a la madera. Era un mar de dudas e inseguridades. No sabía si el agrado por aquella mujer tras la capucha me seguiría manteniendo en aquel lugar. Estar entre misterios y conspiraciones —porque seguro que las había, casi que podía olerlas— era la cosa más sofocante de mi existencia.
Extrañaba mi vida minimalista y ordinaria.
—Podría, pero no es lo que haré. —Se acercó a la mujer y colocó una mano en su hombro buscando su mirada con la cabeza ladeada—. Hay que ver más allá del dolor, Michely. Es estrictamente necesario.
—¡Déjalo! —retiró la mano de Fénix con un movimiento brusco para luego marcharse—. Algún día tendrás que decidir —habló desde la salida y desapareció.
Aquella frase reverberaba en mi subconsciente, como voces superpuestas que me producían vértigo.
Nos sentamos a comer en completo silencio. De vez en cuando la observaba, casi no comía, mientras que mi plato estaba prácticamente vacío.
—Esta como ausente… —organizo los platos aún con comida sobre la bandeja—. ¿Qué desea saber, señorita Blanco?
—Muchas cosas, pero no me atrevo a preguntar. —Ubique mi plato vacío en la bandeja.
Fénix se agachó acercándose más a mí y su mirada me descolocó. Preguntó: —¿Por qué?
—Posiblemente luego de saciar mi curiosidad no haya vuelta atrás. —Fénix me observó de una manera extraña, casi emocionada. Tomó el platito con tarta y le quitó un trozo.
—Puede empezar preguntando algo que no tenga como precio su cabeza —me sonrió. La calidez me invadió y me dio valor.
—¿Puedo saber su nombre? —Su mirada titubeó y buscó refugio en el postre.
—No.
—¿Saberlo me costaría más que mi cabeza? —pregunté buscando suavizar el ambiente y a la vez obtener la respuesta deseada. ¿Por qué no me podía decir su nombre?
—Tal vez.
Me estaba cansando de esas escuetas respuestas. ¿Por qué no quería responderme algo tan simple? Lo mejor era desistir de la pregunta y del futuro interrogatorio. Me dispuse a irme con la bandeja cuando finalmente habló.
—Eugenia, Eugenia Valero.
«Eugenia… ¡Qué bonito! ¿Por qué no le gustará?».
Antes de terminar mis cavilaciones ella reclamó mi atención indicándome que la acompañara, y así lo hice.
Estábamos cerca de una joven cascada. Ella observaba el agua sin pestañear, como presa de algún tipo de hechizo de parálisis, pero en realidad todo iba más allá, parecía sumergida en sus pensamientos.
«Inmutable por fuera y en tormenta por dentro».
—¿Qué más desea saber, señorita Blanco?
Había tantas cosas que deseaba saber —de ella y del catastrófico mundo en el que me sumergía cada vez más— que no sabía por dónde empezar.
¿Debería hacerlo por el hecho de que no sabía por qué tenía esos sueños? ¿Era adecuado y correcto contarle que soñaba con ella? Aquellos sueños eran tan confusos, ni siquiera sabía si ella también soñaba conmigo, si lo que veía en los sueños sucedía en realidad o si solamente eran una jugarreta de mi subconsciente —que también era una opción—.
De entre todas las cosas que conformaban el laberinto de pensamientos que me atormentaba día tras día, el sendero principal se entrelazaba con Eugenia, la mujer más extraordinaria, de eso no tenía dudas. A diario sus conocimientos me dejaban anonadada. Me fascinaba oírle hablar de cualquier cosa y, más aún, si la tenía cerca, aunque también era encantador verla frente a un grupo de personas. Por alguna razón eso me hacía admirarla más.
—Mis sueños… —decidí probar suerte— no son solo eso, ¿verdad?
Eugenia se giró lentamente y me observó con media sonrisa en su rostro.
—¿Usted qué cree? —me pregunto mientras juntaba sus manos atrás de su cintura y me observaba con la cabeza ladeada unos cuantos grados.
Con esa maldita sonrisa lo único que creía era que se veía perfecta con aquellas prendas que mis minúsculos conocimientos sobre moda no me permitían identificar. Todo lo que podía decir es que la prenda estaba entre vestido y gabardina, o tal vez era las dos. Todo en lo que podía creer era en que el haberla hallado en mis sueños, el haberla conocido y el tenerla en ese momento frente a mí era la casualidad más improbable de la historia y, al final, como todo aquel que desconoce la razón de las cosas, se lo adjudiqué al destino aun cuando no creía en él.
Me observaba detenidamente y yo a ella. Tenía unas inmensas ganas de abrazarla pero no había motivo aparente para ello. Tener que esconder los deseos me parecía la cosa más tonta del universo, pero realizar el mío implicaba tener que explicar el porqué, y realmente no deseaba hacerlo, simplemente porque no tenía idea de porqué deseaba su contacto.
«¿Que qué creo yo?».
¡Que era un fastidio!
Si me hacía una contra pregunta era porque sabía de lo que le hablaba. No hacía falta decir que para ello debió verme a través de una conexión realidad-sueño o de un sueño compartido. Dos opciones igualmente posibles y válidas.
—Una vez perdí la movilidad en uno de ellos. La purpurina me trajo de vuelta. —Respiré profundo— los sueños solo pueden ser reales —reflexioné—. ¿Por qué me sacó de aquel lugar?
—Eso no es importante. —Se giró nuevamente a observar la cascada, tomó una flor y la escudriñó con paciencia, luego la curó devolviéndola a la planta—. Es hora de practicar.
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Hacía más de una semana que Eugenia no me permitía verla; bueno, ni a mí ni a nadie. Pasaba todos los días encerrada en su pequeña biblioteca trabajando en quién sabe qué cosa. Con cada día que pasaba mi ansiedad aumentaba de manera exponencial. Al décimo día la espera se me hizo imposible de soportar, la extrañaba sobremanera y ya no podía pensar con claridad. Mi existencia se había reducido en tan poco tiempo a un ser pesimista y depresivo, como un alma silenciosa que divagaba noche tras noche a lo largo de los pasillos en un ápice de esperanza por acelerar el tiempo y verla nuevamente.
Husmeaba a través de las rendijas de su ventana y no obtenía respuestas.
¿Qué estaría haciendo?
¿Por qué motivo se alejaría de todo durante tantos días?
Michely había ingresado una vez y, aunque la había invitado a un café y la había saturado de preguntas, el resultado era el mismo.
Era una mujer difícil de enredar, ¡todo un fastidio!
Decidí dejar de insistir.
Hacía días que era consciente de que algo me ocurría pero o terminaba de entender lo que sentía.
Mi amigo escuchaba atentamente mis palabras al tiempo que llenaba las copas, luego acarició con la yema de sus dedos el relieve de aquel par de libros de colección que le había dado en calidad de intercambio sin que él se enterase; aún no me disponía a obtener información.
—A ver, espérame a ver si te he entendido bien… —se acarició la barba con su mano izquierda—. ¿Tú ves a la maestra en tus sueños y ella a ti también?
—Así es —afirmé en tono quedo—. Además, es exactamente lo que ella está viviendo en ese instante. O eso creo —Jheyson me observaba fijamente—. Sé que no suena muy lógico, pero…
—Te creo —me interrumpió—. Alguna vez leí algo en la colección especial de la biblioteca. —Se acercó a mí y me abrazó por un hombro. Llenó las copas nuevamente y su rostro se tornó serio—. Sucede algo más, ¿verdad?
¡Mi amigo me conocía tan bien!
Jheyson tenía lo que yo llamaba un don especial y espacial. Podía hacer sentir bien a casi cualquier persona, comprenderla y ayudarla, sin importar el sitio o las circunstancias. No sabía a qué podía atribuírsele tal cualidad. Cuando le conocí pensé que se debía a su trabajo como tatuador, puesto que interactuaba con gran cantidad de individuos; a medida que nos hacíamos más cercanos comencé a ver que era una persona amable y sensible, lo que potenciaba en gran medida su lado social.
Jheyson esperaba mi respuesta. Respiré hondo.
—No sé qué me sucede. Tú sabes que no he sido mujer de muchos amigos, menos aún de afectos… —exteriorizarlo era realmente difícil—. Creo que he hallado la excepción a mi naturaleza —Solté. El pecho me dolía, no terminaba de asimilar lo que llevaba preguntándome días atrás.
—¡Dime qué no soy yo! —llevó dramáticamente la mano hasta su pecho fingiendo dolor— ¡por favor!
Le di un codazo y solté una carcajada la cual se fue evaporando lentamente junto con el oxígeno que había en mis pulmones hasta llevarme al borde de la asfixia. Respiré profundo hasta recomponerme.
—¡Por supuesto que no! —me limpié los ojos. Se me habían humedecido a causa de la risa—. Puedes decirle a Lorena que esté tranquila, aunque creo que eso solo sucederá cuando yo deje de respirar —me devolvió el codazo—. ¡Auch! ¡Qué fastidio! —me quejé—, es la verdad, tú esposa no me soporta ni un poquito.
—Ya, en serio —me dio un leve empujón— ¿quién es?
Había comenzado a temblar, aun cuando frente a mí yacía la persona a la que le tenía más confianza en todo el universo. Era muy razonable, seguro sus palabras serían de gran ayuda.
—Fénix —solté, sintiendo que con aquella palabra se escapaba todo el aire que contenían mis pulmones.
Jheyson comenzó a reírse otra vez pero al ver mi rostro completamente serio entendió que no se trataba de una broma.
—Perdona —se excusó—. Es que es difícil de creer —se defendió—. ¿Qué crees que sientes por ella?
—No lo sé. Me gusta pasar tiempo con ella, es… —trataba de hallar la palabra correcta —increíble —finalicé resignada.
—Lo es. La verdad no entiendo por qué le pones tanta tiza al asunto… —bebió de su copa—. La admiras.
—Hasta hace algunos días pensaba que solo era eso, ¡ahora todo es un fastidio! —removí la copa observando los movimientos sutiles de la bebida.
—¿Qué es lo que te molesta?
—Deseo su atención, su tiempo y sus abrazos.
«¿Y sus besos?»
Es verdad que aquel delicado roce de su labios en mi mejilla me había abandonado en el borde del colapso, eso tampono lo iba a negar, pero era una cosa completamente diferente a que me atrajera de manera romántica.
Jheyson me observó con el ceño fruncido.
—¡Vale! —levanté mis manos en señal de rendición—. Nunca había experimentado esa cantidad de sentimientos por alguien.
—Entonces realmente te gusta… —su rostro se tornó pensativo, con un ápice de tristeza—. Sabes que las estadísticas no son alentadoras, ¿verdad?
¿qué si lo sabía? Lo vivía, que era mucho peor.
—Lo sé. Solo necesitaba hablarlo con alguien.
Jheyson se levantó, ya debía marcharse.
—Deberías decírselo —sentenció.
Dos palabras y una tormenta emocional. No hallé resguardo en ningún lugar.
Debía decidir, aunque no había mucho que hablar, quería adentrarme al ojo del huracán.
«Me lanzaré al ojo del huracán».
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Doce días y ninguna respuesta.
¿Qué estaba pasando por alto?
Destapé un caramelo de miel, el último de la lata.
Los asesinatos tenían pocas cosas en común. Todos eran menores que no superaban los ocho años de edad y no había conexión entre sí, solo la misma causa de muerte, choque hemorrágico. Una cosa estaba clara, había más víctimas de las que informaban las noticias, aunque desconocía el móvil intuía que se debía al control de los medios. 
Escudriñé hasta la última palabra de cada expediente sin hallar un sendero claro por el cual continuar. Intenté escudriñar en el futuro pero sin una pista concreta me era imposible examinar sus posibilidades, todo lo que conseguí fue un agotamiento considerable y una sensación de frustración.
En algún recóndito pueblo de los que rodeaban este municipio y de los muchos que hacían parte de nuestro departamento moría un inocente, y todo lo que yo podía hacer en este momento era observar al techo mientras restauraba mi energía vital.
El no haber comido mucho los últimos días tampoco ayudaba.
Me acerqué a la puerta a recoger la charola que Martha depositaba junto a mi ventana, debía comer. Me sorprendí un poco al hallar un vaso grande de yogurt y una pera junto con un girasol. Martha había olvidado dejarme un utensilio para pelar la fruta.
«La flor que persigue la luz».
Martha era un amor, sabía cómo dulcificarme en mis días más nublados.
—¿Qué haremos entonces? —preguntó Abel en tono desolado.
—¡Nada! —Soltó Michely mientras se dirigía a mirarme de manera acusadora—. ¡Fénix nunca hace nada!, solo espera a que las cosas sucedan, ¿verdad? —se marchó de la sala hecha una furia.
No quería pensar que aquella forma de hablar acarreaba odio. No quería que el pasado volviera y me engullera, ya no era aquella mujer que se paralizaba, ya no más. Las sombras ya no eran una opción.
—Tal vez haya una carta a favor —inquirió en tono burlesco Ramón. Sabía a lo que se refería y me molestó en demasía.
Sofía se levantó de un tirón, nadie le prestó la menor atención, hasta que habló:
—Aunque a Ramón le parezca gracioso, sí que podría ser de gran ayuda. —Se retiró un mechón de su cabello color violeta, se giró a verme— Tú sabrás mejor que nadie si es una opción factible.
Alberto se levantó con parsimonia y dio un vistazo a cada uno de los presentes.
—¿De qué hablan? —se sirvió un café y tomó un gran sorbo y continuó la intervención sin observar a nadie—. Creo que la mitad de los presentes no entendemos a qué se refieren.
Sofía se levantó de prisa, estaba ansiosa por responder, le hice una seña con la mano para que se detuviera, las explicaciones me correspondían a mí.
—Es mi discípula —suspiré. Todos me observaban expectantes—. Posee visión interdimensional —deposité una cantidad considerable de miel a mi té—, aunque no la domina.
—Esa mujer sin talento no domina nada —farfulló Ramón exasperado.
No entendía por qué la tenía tanta repulsión a Lucy, es verdad que no tenía mucha destreza pero se esforzaba y era agradable.
La primera vez que la vi me encontraba en medio de una batalla contra los cambiapieles de Rumi. Era todo un misterio el cómo había llegado. Después de finalizado el combate la escudriñé con descaro en busca de un vestigio de magia. Nada. ¿Cómo podía una mujer común transportar su forma astral fuera de su forma física?
Hallé respuesta a esa pregunta el día en que el maestro Jheyson atravesó la puerta como preso de algún trance, con una mujer en los brazos.
Entonces la situación había empezado a cobrar sentido.
—Por lo que parece —habló Alberto— es la única opción que tenemos.
Era verdad, no teníamos otra opción. No deseaba involucrarla en este mundo tan sórdido pero no había elección.
«Si algo debe suceder, ¡sucederá!».
«Doscientos noventa y siete años siendo la maestra de este santuario y aún recuerdo aquel día como si fuera ayer mismo».
Todo lo que me quedaba luego de lo sucedido era hacerme más fuerte.
Entendí que mi responsabilidad era cuidar y atesorar las vidas de todos y cada uno de los seres que formaban parte del lugar donde crecí, que ese era el propósito de mi existencia y jamás me desviaría de él.
«Rumi, viejo amigo, por qué tenías que escoger el camino de la oscuridad, este solo te traerá dolor».
—Maestra —llamó Lucy—, ¿puedo entrar?
Era el momento, todo dependía de su decisión.
«Por el bien de todos espero que sea favorable».
—Adelante.
—Entonces yo concentraría todo mi poder para controlar su don mientras usted se encuentra en estado de letargo. —La miré, parecía sopesar la información—. Además —agregué—, el vínculo creado trae consigo más, mucho más. —Le extendí una taza de té la cual acepto deprisa—. Puede llegar a conectar nuestras memorias creando algo denominado memoria colectiva, lo que ocasionaría que durante el proceso usted vea parte de mi vida pasada o viceversa.
No deseaba alarmarla, sin embargo, no quería arriesgarme y que ella me hallara husmeando en sus recuerdos. Por mi parte realizaría un sello de memoria temporal para evitar que obtuviera más información de la debida.
Lucy revisó nuevamente los expedientes.
—Si puedo evitar que más niños mueran no hay nada más que pensar —sentenció. Dejó su taza vacía sobre la bandeja.
—Entonces comencemos.
—Ella es Sofía, será la encargada de custodiar el ojo del dragón y de controlar el flujo energético mientras estamos en estado de letargo. Y ella es…
—Lucy —me interrumpió Sofía—. Eres realmente popular por estos días —se burló al tiempo que se acercaba para saludarla.
—¡Vaya! —suspiró—, eso sí que es realmente deprimente.
Sofía con su estilo medio relajado y desaliñado terminaba agradando con demasiada rapidez a los más jóvenes. Lucy observaba sus rastas con la curiosidad de un niño de cinco años. Me preguntaba cuánto tiempo pasaría hasta que se animara a acercarse y dar rienda suelta a su curiosidad.
—Deberíamos comenzar. —Las dos asintieron.
Atravesamos el umbral mágico que conectaba mi estudio con el paisaje otoñal de Timiquí, una bella laguna color rojizo rodeada de árboles color naranja. Nos sentamos junto a la orilla.
—Sofía, si algo sucede debes cerrar el ojo, Protégelo lo mejor que puedas, algo me dice que va a ser una noche bastante agitada.
«Por el bien de todos espero que todo continúe tan apacible como hasta ahora».
Lucy llevaba dos días inconsciente. Ningún conocimiento médico había sido de utilidad. Todo apuntaba a que tenía un shock emocional. Sofía me había dicho que me relajara, que ya despertaría, que solo era cuestión de práctica, y yo lo único que podía hacer era imaginarme mil maneras de acabar con esos aires relajados que la caracterizaban. Me desesperaba. Para ella todo era simple, muy simple.
—¡Quita ese ruido! —Sofía atentaba contra nuestra salud auditiva con quién sabe qué tipejo con rastas y micrófono.
—¡Pero Fénix!, si es Bob Marley —le colocó un pañito de agua tibia en la frente—. Seguro que a la chica le gusta y despierta más rápido.
—¡Esa capacidad tuya de exasperarme es impresionante!
Si eso realmente funcionara me haría fuerte y lo soportaría.
—Así me adoras.
«Si algo tiene que suceder, no importa cuanto trate de evitarlo, acabará ocurriendo».
Al cabo de un rato desistió de su musicoterapia y me dejó escoger algo. Yo no tenía ni idea de qué colocar, la música jamás había acaparado mi interés.
Sofía se fue y a mí los dos días sin dormir comenzaban a pasarme factura.
—Eugenia, ¿acaso ya olvidaste el soneto de las mil almas? —soltó una carcajada que se apagó de golpe segundos después—. ¿Ya la olvidaste a ella? Seguro que estaría muy decepcionada. —Su abominable figura se acercó de golpe—. Acabaré con lo que más deseas proteger y ella estará a mi lado para ver tu descenso, para verte saborear lágrimas de sangre.
Me desperté sobresaltada, hacía tanto tiempo que Rumi no se infiltraba en mis descansos que ya me había hecho desertar de las protecciones. Definitivamente ese hombre estaba perdiendo la cordura. ¿Cómo iba a conseguir que ella estuviera a su lado si hacia una eternidad que no estaba entre nosotros?
«Es increíble hasta qué punto las obsesiones y el odio pueden acabar con nuestras convicciones».
¡Cómo podría siquiera olvidar el soneto de las mil almas! ¡Cómo haría para olvidarla a ella!
«Ella me habría apoyado, aquella decisión era la correcta. Mil es más que uno, por muy importante que sea ese uno sigue siendo una unidad, así valga por diez o cien».
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Sentí como poco a poco mis párpados pesaban toneladas. Alguien me llamaba desde muy lejos. Traté de abrir los ojos pero no podía. Los sonidos se proyectaban en mi cabeza reverberando hasta causarme dolor.
—Eugenia, ¿qué rápido olvidas, querida mía? —se mofaba una voz estridente que me helaba la sangre, era una voz que ya había oído antes—. Lía no estaría muy contenta.
Me sentía mareada, estaba a punto de vomitar pero mi estómago no expulsaba absolutamente nada.
¡Esa sensación era insoportable!
En un instante la oscuridad total volvió a abrazarme y acunarme como una vieja amiga y yo solamente me dejé hacer.
—Eugenia, ¿me quieres? —hizo una pausa— pero, ¿sabes?, yo los quiero a los dos. ¿Sabes lo que es sentir lo mismo por dos personas totalmente diferentes? Tú eres tan dulce y él tan decidido, tan seguro de sí mismo. ¿Por qué simplemente no puedo amarlos a los dos?
No tenía fuerzas, trataba de hablar pero no podía, mi cuerpo no respondía y la fatiga producida por el empeño que ponía en mis párpados para retomar el control me estaba dejando al borde del colapso. Escuchaba su voz pero no podía responder.
«Eugenia, aquí estoy… pero, ¿dónde estás tú?».
Me desperté y lo primero que vi fue a Fénix preparándose una taza de té. Su estado acallado y meticuloso se me hacían dignos de admirar. De repente la voz de Alejandro Filio invadió mis receptores auditivos. Me dediqué a observarla, llevaba un clásico esmoquin ajustado a su delgado cuerpo.
Se me hacía mucho más guapa con aquel look masculino.
«Elegante y fresca, como los lirios».
Esa sería la próxima flor que le haría llegar.
—Por fin despierta, señorita Blanco. —Se acercó y me ayudó a sentarme.
Su voz me transportó a los últimos momentos de mi memoria. No había duda de la aplastante derrota respecto a la búsqueda de pistas con mi visión interdimensional.
«¿Habré sido yo la causante de tal fracaso?».
—¿Le gustaría escuchar algo en particular? —me preguntó y yo no tenía idea de qué me hablaba. Al parecer percibió mi reacción, puesto que respondió con un ligero tamborileo de sus uñas sobre el pequeño aparato de sonido.
—No, gracias. Lo que usted elija está bien para mí.
—Pero yo quiero que sea usted quién elija. —Me tendió el aparato para que buscara la canción.
Segundos después en la pantalla se leía Jolene.
La canción era moderadamente aceptable para la categoría de música sofisticada que seguro ella oía, no deseaba incomodarla con mis gustos más salvajes.
Parecía pensativa.
—Esperaba que me gustara otro tipo de música, ¿no es así?
Sonrió. La primera sonrisa que me regalaba y yo no pude hacer otra cosa diferente a derretirme de ternura. Jamás había deseado tanto indagar sobre su pasatiempo favorito, sus temores, su vida y su sabiduría.
—La verdad, sí.
Sirvió dos tés, uno con miel y otro con crema.
La miel me quitó la molestia estomacal causada por la falta de alimento.
—Y a usted, aparte de Nina Simone, ¿qué más le gusta?
Volvió a sonreír, una sonrisa más amplía y yo simplemente respondí con la más increíble que tenía, que no era gran cosa porque sonreír no era mi fuerte.
—Tal vez algún día le muestre. Ahora descanse, señorita Blanco. Le pediré algo de comida.
Y así, como el tsunami que causaba en mi interior, se marchó sin saber que la última frase me mantendría en tormenta emocional, sin saber que todo lo que conseguía era plantar en mí la semilla de la esperanza, la cual estaba impaciente por germinar.
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Había intentado entrar en su psiquis pero era imposible, Lucy tenía una entereza difícil de sortear. El intento había sido un auténtico fracaso, la única vía de escape que quedaba era acercarme a ella, lograr que fuera ella misma quien me permitiera entrar.
Por lo poco que había podido escudriñar era una mujer de pocos afectos y solitaria, aun así parecía extremadamente sensible. El tiempo se agotaba, solo quedaba esperar y observar el curso de los acontecimientos.
Sofía llamó a la puerta.
—Mira lo que había en la entrada —me enseñó un lirio—. Por cierto, ¿cómo está tu discípula? —Sofía se sirvió un café que parecía contener la sustancia de cinco preparaciones similares.
—Ya está bien, pero el tiempo se me agota, Sofía.
—Lo imaginé, así que he pensado en que podrías usar la gema para algo más que purificar tu energía —levantó una ceja, tomó una silla y se sentó colocando el espaldar contra su pecho—. ¿No podrías usar las propiedades de dureza de la gema para entrar en su mente?
No era del todo una mala idea, el cristal era AM-III, un material sintético capaz de rayar la superficie de un diamante, además, contenía la magia de todos y cada uno de los líderes del santuario que alguna vez lo portaron.
No deseaba entrar por la fuerza pero ahora parecía la única salida.
Saqué la lata de caramelos. Había olvidado que se habían terminado. Necesitaba azúcar.
∆∆∆
 
Eugenia desplazó campos energéticos y los organizó en perfectas figuras concéntricas que iban aumentando hasta tomar la forma de un escudo. Se despojó de su medallón y extrajo el cristal color esmeralda, lo depósito justo entre el escudo energético y me hizo una seña para que me acercara.
—Escoja un tema que le guste, señorita Blanco. Una vez dentro del hechizo usted creerá estar viviendo lo que vea. Yo estaré con usted en el ensueño y a su vez estaré potenciando su visión, escudriñando entre todo lo que puede percibir.
—¿Sobre qué debe ser el tema? —estaba aturdida.
—No tiene mucha importancia, solo es para mantener la parte racional ocupada. Música tal vez vendría bien, entretiene y relaja, además, la última vez no me dijo nada más sobre sus gustos musicales.
Me gustaba la idea, más por lo que podría llegar a obtener que por el tema en sí mismo.
—¿Me dirá usted sobre los suyos? —Intenté controlar mi voz para que no delatara el estado de ansiedad que me embargaba.
—Parece un trato justo —concluyó y yo necesitaba una dosis extra de glucosa para tranquilizarme, ya su dulzura no era suficiente.
Juntó sus manos y formó un círculo con los dedos, luego su mano derecha arropó a la izquierda hasta que en un movimiento brusco la libero y terminó estrellando con violencia la palma derecha contra el pasto. Un domo de múltiples figuras geométricas se alzó sobre nuestras cabezas.
Comencé a entregarme al letargo.
∆∆∆
 
«Así que repites las melodías en tu cabeza»
Era tan tierno escucharla.
Sus múltiples vocecillas reverberaban a lo largo de todos sus recuerdos, no importaba cuán atrás escudriñara, lo único inmutable era la presencia de la música en su vida. Aunque mi contacto con los sonidos armónicos era considerablemente limitado podía afirmar, sin lugar a dudas, que los gustos musicales de mi discípula eran increíblemente variados y ricos. La manera en que sentía la melodía me hacía pensar que los géneros que escuchaba no eran del todo malos.
Una risa de su abuela acompañada de la voz de a quien ella llamaba Zaz era algo que la hacía sentir cálida y en paz.
No pude evitar la tentación de seguir observando hasta que hallé mi imagen entre sus memorias. No se oía Nina Simone, como había sucedido en realidad, ella simplemente lo había cambiado por una melodía de violín.
«Estás llena de sorpresas, incluso desde tu corta edad».
∆∆∆
 
—¡El jefe desea que sea esa niña! —gritó molesto uno de los cambiapieles.
—¡¿Pero cómo diablos sacaremos a esa mocosa frente a las narices del Fénix?! —el individuo comenzó a adoptar forma humana. Parecía ser una fémina.
—¡Yo qué sé! —Se sacudió, tenía moscas en la cara—. Dile a la estúpida de Hiedra que busque una manera, que el jefe ha dado la orden. —Su horrible apariencia de jabalí se fue atenuando hasta quedar un individuo regordete que se alejaba a paso rápido.
«Bingo».
—Que el corte sea más profundo —habló un hombre de apariencia delgaducha. Frente a él había un pequeño niño atado a una silla con las manos goteando sangre—. No se puede desperdiciar una sola gota —acomodó un cuenco bajo cada una de la manos del menor.
El corazón se me encogió de golpe, ¡cómo podían hacer algo así! Tenía que hacer algo, no podía permitir que le lastimaran más. Comencé a hiperventilar, mi corazón repiqueteaba a gran velocidad. Trataba de moverme o hablar y no era posible. Las lágrimas me quemaban la piel a su paso, la frustración era un ácido potente.
—Lucy, tranquilícese —sentía una mano cálida en mi rostro—, debe concentrarse en buscar lo que deseamos —asentí aun cuando no podía verle.
Seguí las siluetas de los hombres hasta que sobre la entrada, en una placa descolgada de un lado y oxidada por los climas tan variados, se leía: Los miserables.
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El callejón en el que quedaba el lugar era uno de los más lúgubres de nuestra oscura ciudad gobernada por la neblina. El frío de la noche calaba hasta los huesos y, aun así, la lluvia era lo que menos parecía importarle a aquel ser de ojos profundos que me observaba con cautela.
Solo deseaba una taza de té y un baño con aroma a menta.
Entre más rápido solucionara ese asunto volvería a mi estado ataráxico acompañada del sabor del almíbar y la enternecedora rotación de la frutilla en mi taza.
Las puertas de madera corroída me obligaban a avanzar, mientras que el sonido del viento hacía que mi capucha se desplazara. La bajé de golpe.
—¡No puede pasar! —habló el hombre de la entrada extendiendo su mano frente a mí para cortarme el paso. —No es bienvenida aquí, ¡márchese!
—No sabía que este tipo de sitios seleccionara a los clientes —crucé las manos tras de mí, al parecer la situación iría a peor—. Tampoco que me hacía falta un cigarrillo de marihuana para entrar.
El hombre río con sorna, sacó dos cuchillas y se ubicó en posición de combate. «La noche parece prometedora», como diría Sofía. No quería demorarme más. Se abalanzó en mi dirección listo para usar sus armas, era considerablemente fuerte, así que lo mejor era evitar a toda costa sus ataques y derribarlo en un solo golpe. Miré hacia atrás escudriñando la penumbra, ella estaba lejos.
El sitio era nauseabundo. El aroma a cannabis me llevaba al borde del colapso, mi hipersensibilidad química jugaba en mi contra, necesitaba dulce. Avancé rápidamente por el pasillo hasta llegar a unas escaleras, descendí con cautela hasta hallar la puerta que buscaba. Pronto todo acabaría.
—Me llevo al niño.
Las figuras voltearon y rápidamente se transformaron.
—¡Hoy mueres aquí maldito pajarraco! —la figura que antes lucía femenina se acercó a gran velocidad cambiando rápidamente, seguida de sus camaradas. Eran más de los que esperaba. Seis en total. Me demoraría más. No sabía si el niño aguantaría.
∆∆∆
 
Desde la distancia observé a la maestra derribar al hombre de la entrada.
Habíamos tenido un fuerte debate sobre si la acompañaba o no, al final ni hablar me había dejado, simplemente decretó que iría sola. Entendía que no era de gran ayuda, no era una ayuda, de hecho, más bien una carga, sin embargo, no me sentía cómoda con verla partir a una batalla desconocida así que, desde una distancia prudente, la seguí.
El sitio parecía la recicladora de la ciudad. Matones a sueldo y adictos por doquier. Eugenia con su peculiar traje ámbar se hizo notar, atrayendo la atención, como siempre.
Me acerqué y observé con cautela.
Estaba luchando con unos seres que parecían cualquier cosa menos humanos. Eran ágiles y fuertes.
«¡Eugenia está allá arriesgando su vida y yo lo único que puedo hacer es esconderme a husmear como un pequeño ratoncito!».
Me fastidiaba mi debilidad, no podía proteger a la persona que deseaba procurar con todo mi corazón. ¿De qué me servía la magia si no podía usarla? Odiaba que todo el tiempo empleado no sirviera de nada, que nada cambiara en mí.
Veía como las seis figuras se abalanzaban sobre ella y el miedo se apoderaba de mí. Un delicado camino color granate se dibujó en su cabeza y todo lo que yo pude hacer fue comenzar a temblar y perder la movilidad. Una fina espada tomó forma entre sus delgadas y calmadas manos en el momento justo en que sus oponentes se abalanzaban sobre ella. No podía seguir paralizada, tenía que hacer algo. Estaba a punto de intervenir cuando en el fondo de la sala divisé al pequeño con sus diminutas manitas cubiertas de sangre.
Entré y solté al pequeño, lo arropé en mis brazos y no tenía idea de qué hacer para detener el sangrado. Mi temblor aumentó y mi corazón repiqueteaba tan fuerte que me dolía para respirar, cada vez estaba más cerca de vomitar.
Arranqué las tiras de tela que formaban un corbatín en el cuello de mi camisa y la use para vendar sus muñecas. Mi cuerpo pesaba cada vez más y se me hacía más difícil respirar. Mi cabeza dolía y el vértigo me impedía terminar una tarea tan simple.
«Ni siquiera puedo hacer algo tan básico como atar un nudo. —Mis manos temblaban y mi respiración se aceleraba—. No quiero que ella me vea así —me faltaba oxigeno—. No quiero, ¡no quiero! —El dolor de cabeza iba en aumento—. ¡Cómo puedo siquiera pensar en que ella podría fijarse en alguien que no es bueno con la magia o sin ella!»
La miré, me observaba al tiempo que atacaba con una gran espada de energía.
Sus ojos grises me dolían, mi impotencia me dolía.
Bajé la mirada, no podía verla a los ojos, no quería que me viera así. Observé mis manos, mi ropa, los cuencos, había sangre por todos lados. Mi camisa, que antes era del color de la nieve, se había tornado escarlata, todo se tornaba escarlata.
Mi energía se desvanecía en la inmensidad de aquella habitación, como si se evaporara.
El pequeño y yo yacíamos en el piso. La imagen de Eugenia poco a poco se distorsionaba, junto con mi vergüenza y mis deseos de cuidarla, hasta que no quedó nada.
∆∆∆
 
Observé su rostro hasta que perdió el conocimiento sin dejar de pensar en lo mucho que se había esforzado a pesar de su hematofobia. Había cargado al niño en sus brazos y había vendado sus heridas aun cuando era presa del pánico y el dolor, hasta que no pudo soportarlo más.
—Si llegamos con su sangre y el medallón el maestro nos dará un ascenso —hablaba el hombre delgaducho mientras alargaba su alabarda para atacar—. Poca importancia tendrá si perdemos al niño.
—Así es. —La mujer se limpió la sangre que goteaba de la comisura de su boca con la manga de su ropa.
Se abalanzaron al tiempo, no debía demorarme más, Lucy y el menor requerían atención con urgencia.
Utilicé una gran cantidad de energía para crear una esfera metalizada, la elevé al tiempo que esquivaba sus ataques. Impregné un estilete con mi sangre y lo arrojé a la esfera, esta detonó en pequeños puñales derribando a mis oponentes.
Comencé a revisarlos uno por uno. Todos estaban muertos excepto la mujer, quien yacía en el piso con un par de puñales en sus piernas.
Me acerqué lentamente.
—¿Por qué lastiman a los niños?
La mujer trató de reírse aún con el dolor.
—Así que no lo ha descifrado —tosió—. ¡Vaya!, la hacía más lista. No hace honor a su reputación como el gran Fénix. Mi maestro desperdicia su admiración, usted no es rival para él. —Se estiró tratando de sentarse, seguramente con miras a extraer las armas conjuradas que yacían en su piel.
Conjuré una daga.
—¿Para qué? —prendí en llamas la daga—, ¡responde!
—En otra ocasión será. —Lanzó dos escarabajos venenosos hacia Lucy y el niño—. Ahora debes correr a salvar a esa inútil y al mocoso.
Dicho eso desapareció. Tenía razón, no podía perseguirla, había prioridades. Lancé dos rayos de energía exterminando a los insectos en el acto. Me acerqué hasta ellos y en un descuido derramé un cuenco de sangre sobre el brazo de uno de los cadáveres, este sanó sus heridas levemente.
La respuesta era la misma causa de la fobia de mi alumna: la sangre.
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—Martha, trae un cuenco de agua tibia y algo de comida por favor. Ah, y un poco de yogurt.
—Enseguida. —Dio una mirada rápida a Lucy y luego a mí—. Señora, últimamente consume más yogurt.
—Bueno, el nuevo producto es bastante bueno, ¿ha cambiado de proveedor?
Martha río ligeramente.
—De hecho lo prepara la señorita Lucy. —Se marchó cerrando la puerta tras ella.
Lucy se quejó, al parecer estaba próxima a despertar. Me acerqué a la cama y ella se enderezó agitada. Me acerqué rápidamente.
—Tranquila. —La tomé por los hombros y la guíe a recostarse nuevamente—. Tome —le entregué una taza de té.
—Gracias. —me devolvió la taza vacía.
—¿Se encuentra mejor, señorita Blanco? —Acerqué mi mano hasta su frente, ella se movió ligeramente con nerviosismo. Su temperatura parecía normal.
Asintió sin dejar de verme.
Su mirada era intensa y me escudriñaba. De repente sus ojos buscaron resguardo en sus manos, era muy tierna. Sus cabellos negros cortos le daban un aire infantil. Nunca me había detenido a observarla, ni siquiera había notado el color de sus ojos hasta ese momento. Avellana. Sus labios siempre estaban de una tonalidad llamativa sin llegar al rojo.
¡Qué valiente había sido al correr hacia el niño!
Sin duda alguna era una mujer muy bonita, y no solamente por su aspecto físico.
Deslicé mi mano desde su frente en una leve caricia que recorrió el costado de su rostro. Ella me volvió a sostener la mirada.
«Bésala».
¡No!, ¿qué sucedía conmigo?
«Lía».
Tan parecidas y a su vez tan diferentes.
—¿Sigues despierta? —me llamó Sofía.
—Pasa.
Entró y colocó una manzana verde sobre la mesa, se disponía a fumarse un cigarrillo.
—No hagas eso, no en mi habitación —espeté.
—No cambias. —Guardó el encendedor y el cigarrillo en los bolsillos de su chamarra, subió los pies sobre el extremo del mueble y le dio una gran mordida a su manzana—. Perdona, ¿quieres? —se disponía a forzar la manzana por la parte superior para dividirla en dos. Negué—. Ah, verdad que no soportas la cáscara.
—No has venido solo a incordiarme, ¿verdad?
—Sí y no —suspiró, como buscando la manera de hablar. Desvió la mirada hacia mí escritorio, donde yacían todos los expedientes desparramados junto con nuevos apuntes de los casos. Se acercó y los examinó detalladamente—. Ya tienes una teoría, ¿no es así?
—Así es.
Sofía fue por un café cargado y regresó con galletas, café y fruta.
—Cuéntame. —Sumergió un galleta en el café y luego la devoró.
—Los casos tienen una cosa en común: todos fallecen por pérdida sanguínea. —Tomé una pera y comencé a pelarla. —A simple vista parece ser un maníaco ordinario. Pensé que no había nada más en común, pero me equivoqué, hay una cosa más.
—¿Qué cosa? —detuvo la galleta a medio camino y me observó atentamente.
—Todos poseen magia y no han superado la etapa de liberación. —Partí la pera y comencé a comérmela—. Son los Angelus. No sé si sea obra de Rumi o algún tipo de conspiración interna.
—¿Qué ganarían asesinando menores? —Sirvió otra taza de café.
—Su sangre parece ser el trofeo.
Después de unas cuantas preguntas más, Sofía comenzó a hablarme de trivialidades a las que casi no respondía, estaba pelando las uvas.
—Por cierto, ¿cómo es que Lucy resultó lastimada?, ¿por qué la llevaste a aquel sitio?
—No lo hice.
—No entiendo. —Ubicó un brazo sobre su rodilla buscando anclaje para su cabeza.
—Me siguió.
—¡Qué estúpida! —La miré con fastidio—. Perdona, es que sabía perfectamente que no podía ayudar, todo lo contrario.
—No sé qué la impulsó a seguirme…
—¿Tú sabias? —me interrumpió.
—Sí.
—¿¡Qué diablos te sucede!?, ¡pudo haber muerto! ¡¿Por qué no la detuviste?!
—Ya lo habíamos hablado. Se quedaría. —Pelé una uva y me la comí—. No puedo forzar los acontecimientos, Sofía. Cada individuo toma sus decisiones, no puedo cambiarlo.
¿Qué era lo que me pasaba? Había permitido que alguien sin experiencia en combate se expusiera a algo tan peligroso. Sin embargo, no me arrepentía del todo. Si no le hubiese permitido seguirme no habría descubierto su fortaleza. El entretejido de las cosas se enredaba cada vez más. Las decisiones de una unidad reverberaban en los sucesos conjuntos.
Lo que fuera que la impulsaba era poderoso.
—La hubieras visto —rememoré su entereza, esa que estaba ahí y que ella no veía—. ¿Sabes que tiene hematofobia? —Negó—. Las personas que desarrollan esa fobia evitan a toda costa los sucesos que impliquen exponerse a la sangre. Ella me siguió sabiendo que iba a un combate, desató al niño cubierto de sangre y con su camisa trató de detener la hemorragia. ¿Sabías que es la única fobia que incluye otros síntomas? —Negó y me incitó a continuar—. Una respuesta bifásica del organismo. La primera fase consiste en el aumento desproporcionado del ritmo cardíaco, que viene acompañado de la activación del sistema nervioso simpático y del aumento de la presión arterial; mientras que la segunda consiste en el descenso brusco de dichos parámetros ocasionando la pérdida total del conocimiento.
Sofía me observaba detenidamente.
—La admiras.
Sus cortos cabellos danzaban al compás del viento. Su atención estaba perdida en algún punto del espacio, mientras que su cuerpo reposaba sobre la escultura de una salamandra. Su mente parecía vagar muy lejos, presa de un estado de introspección.
—Obsesivamente puntual, señorita Blanco.
Se levantó de prisa con un extraño nerviosismo. Sonrió.
—Solo espero que sea una virtud. —Bajó de un salto.
No pude evitar mirarla, ese simple acto casi infantil era adorable.
—Lo es. —Comencé a caminar indicándole que me siguiera—. Adelante.
Lucy atravesó el portal y segundos después estábamos frente a un campo de flores comenzando los entrenamientos.
Después de haber experimentado la conexión de memorias había comprendido que la mejor manera para adiestrarle era a través de la música.
Su mirada examinaba el campo de flores aún con la poca luz lunar. Abrí camino hasta la parte central y nos sentamos la una frente a la otra.
—Hoy vamos a probar algo diferente. —No dijo palabra alguna, simplemente se limitó a esperar. Realicé un hechizo de enlace, un portal entre nuestros pensamientos y el aparato musical, el cual ubiqué entre nosotras—. Piense en una melodía que le agrade.
Una melodía dulce nos arrulló: «Mi reina estelar ansío poder rozarte…»[4]
Lucy parecía visiblemente incómoda, al parecer le sorprendió que el aparato procesará su canción en el momento en que fue pensada.
—Así que estos son sus gustos más profundos.
—¿Me dirá los suyos? —preguntó casi en un susurro, parecía realmente curiosa.
Mis gustos eran muy limitados.
Nunca me había dedicado a explorar la música, sin embargo, el silencio fue reemplazado por una de mis melodías favoritas: May It be. La voz de Enya invadió la penumbra. Lucy parecía disfrutarla especialmente; sonreía satisfecha.
—¡Conjure algo! —dio un leve sobresalto—. Sin pensar, solo lo que le evoque la canción.
Comenzaron a flotar pequeñas hojas de cristal, danzaban reflejando la luz de la luna. Lucy mantenía los ojos cerrados, al parecer no tenía la confianza para ver si había conseguido algo o no. Me ubiqué atrás de ella y la tomé por los hombros, ella se levantó.
—Debe confiar más en usted misma. —Me acerqué y la tomé nuevamente por los hombros, ella no se movía.
Quería acercarme más a su cuerpo, parecía tan vulnerable.
Acorté un poco la distancia y deslicé mis manos a lo largo de sus brazos. Fui completamente consciente de su inmovilidad pero no deseaba separarme. «Déjalo».
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Sus manos recorrían con parsimonia mi piel y yo me regañaba por desear que continuara.
Mi piel respondía con extrema sensibilidad a su tacto y me negaba a abrir los ojos, quería intensificar el momento cuánto me fuera posible. ¿A qué se debía su manera de actuar?, ¿buscaba calmarme o realmente le agradaba?
El deseo y la añoranza, aun cuando hasta ese momento jamás los había experimentado, se hacían presentes a borbotones.
Deseaba girarme y atraparla entre mis brazos, decirle lo mucho que me encantaba verla y cuánto deseaba explorar todas sus facetas; que me extasiaba y excitaba a partes iguales la sola idea de  imaginarme la danza de sus labios muy cerca de los míos; que sabía cuántas cucharadas de miel adicionaba a su té y que hasta había comenzado a explorar la música clásica solo por alimentar la esperanza de llegar a conocerla mejor; que la buscaba en todas las canciones, en todas la voces y en todos los idiomas porque la incertidumbre era el veneno más doloroso que había probado.
Sentía que no podía más, ¿por qué tenía que guardarme mis sentimientos? Aun cuando la probabilidad del rechazo era abrumadora, no quería quedarme pensando en todo lo que deseaba que fuera y no fue por mi cobardía. Si no me quería aceptaría mi derrota firme y de pie, como los árboles.
«Eugenia…».
Estaba a punto de girarme pero ella fue más rápida, se separó y desapareció dejándome ahogada en un mar de emociones y sensaciones.
Si ella no me quería, la enamoraría. Ya había encontrado a la persona que me hacía desearla en mente y cuerpo, no me daría por vencida.
Comencé a pensar en lo forma más adecuada y caí en cuenta de lo poco que sabía sobre ella. A pesar del tiempo que llevaba en el santuario no sabía si tenía a alguien que la esperara para compartir la cena, si tenía pareja o si estaba en algún tipo de relación. Ni siquiera sabía su edad. Por su físico parecía estar cerca de los cuarenta, por exceso o defecto, sin embargo, había algo que me generaba la sensación de una edad superior, pero no sabía qué era, de hecho sus facetas se contradecían.
Traje a la memoria su manera de rozar mi piel y me hallé nuevamente con la sensibilidad a tope.
Debía pensar en una manera de acercarme más. Fue entonces cuando me surgió la idea más descabellada disfrazada de purpurina: darle las gracias por haberme traído de vuelta cuando me había desmayado. En su momento no pensé en los pros y contras de mi absurdo plan de adolescente de quinta, porque así estaba actuando, como una adolescente.
Lo cierto es que a esas alturas de mi vida el buen juicio no parecía ser una de mis cualidades más explotadas.
Había aprendido de todo en los libros, hasta sobre sexo, sin embargo el nivel emocional era completamente nuevo para mí, y lo cierto es que en los libros de mi modesta biblioteca no había una sola norma que me preparara para ello.
Relacionarse con los demás era sencillo, lo complejo llegaba cuando se trataba de Fénix y del hecho de querer descubrirla.
Corrí hasta la cocina y tomé algunas frutas organizándolas en un bandeja. Más de la cantidad individual por si me invitaba a quedarme y menos de dos porciones para que no fuera tan obvio.
A mitad de recorrido me detuve a contemplar las flores. Me animé a llevarle rosas blancas de las pequeñas, las que poseen más diámetro que altura. Si me hubieran preguntado qué me impulsaba a llevarle flores diría que la débil esperanza de que su amor por mí también floreciera, que me gustaban las flores blancas porque evocaban la pureza que ella me inspiraba, la calma que transmitía y lo mucho que me reconfortaba.
Una vez allí me observó con sorpresa invitándome a seguir.
Sus ojos grises me intimidaban.
—Quería agradecerle. —Se giró levemente hacia un lado observándome desde una perspectiva diferente.
Había dejado de servir los tés, estaba estática, perdida en la nada. Quería creer que estaba pensando en mí,  que le agradaba aunque fuera solo un poco.
—¿Por qué? —me tendió una taza.
—Por el día en que me desmayé —atiné a responder cayendo en la cuenta de que no era la primera vez que eso sucedía—. Por todo, en realidad —farfullé.
La mesa de madera que nos acompañaba era pequeña y simple, era perfecta. Acorté la distancia entre nuestras manos hasta poder rozar el dorso de la suya. Pequeñas caricias cargadas con toneladas de cariño que ni siquiera parecían tener importancia frente a sus ojos. No deseaba resignarme así que insistí con mayor vigorosidad hasta que sentí su mirada penetrante sobre la mía.
—No es nada —se liberó sutilmente de mi agarre.
Tres palabras con más filo que una daga.
De entre todas las formas que había para devolver un gesto de agradecimiento tenía que ser justo esa la que saliera de su boca. También estaba la posibilidad menos demoledora, que hiciera referencia a un «con gusto» en vez de ser algo que restaba importancia, que eliminaba la importancia.
—Aun así —le acerqué la bandeja—, muchas gracias.
Tomó una manzana y comenzó a despojarla de su cáscara con sumo cuidado.
Nunca me había molestado el silencio pero bajo esas circunstancias me hacía pensar que no era una grata compañía, ni siquiera sabía de qué hablar. Eugenia me hizo un ademán indicándome que tomara una fruta y ese simple acto me llenó de emoción. No era la primera vez que compartíamos una comida pero si era la primera vez que la había tocado, un contacto aparentemente trivial pero que para mi parte tímida había sido toda una proeza.
Hablamos de trivialidades y cosas de nula importancia para mi —ya que no eran sobre ella—, hasta que me invitó al bosque, dijo que me serviría para conectar con la naturaleza y la parte espiritual, yo simplemente me limité a seguirla. No fue hasta cuando sacó una botella de vino y el aparato musical de la última vez que sentí que algo había cambiado.
Nuestros cuerpos descansaban recostados en el tronco de un gran árbol y nuestros brazos se sentían entre sí aún a través de la tela. Su capucha me impedía verle el rostro. Trató de destapar la botella pero no tuvo éxito, por lo que rápidamente me ofrecí. Luego del primer vasito de bebida espumosa me apremio para que colocara música y así lo hice. Aproveche la distancia del aparato para ubicarme frente a ella. Estaba temblando por la ansiedad pero ignoré la reacción de mi cuerpo y continúe con el plan.
La voz de Tarja me expresaba a la perfección, esperaba que pudiera verlo.
«Sueño eterno mío… Alguna vez sentiste algo por mí… mi amor yace tan profundo»[5].
Recordé lo ilógico que me parecía esconder lo que sentía y solo comencé a acortar la distancia, parecía absorta en la melodía. Bajé su capucha con delicadeza. Ella me observaba sin realizar ninguna acción. Mi corazón parecía desbocado y su boca me atraía como el imán al metal. Me acerqué sedienta de sus labios y los junté con cautela.
Grave error.
Se separó tan rápido que no había cabida para pensar algo diferente a su rechazo rotundo. Sentía como mi corazón batallaba contra mi caja torácica. La humedad en mis ojos se acumulaba vertiginosamente amenazando con desbordarse en cualquier instante.
¡Qué fastidio! No deseaba que me viera en aquel estado, solo quería salir corriendo, huir de su insistente mirada y replantearme el hecho de enamorarla.
—Lo siento.
No me arrepentía de rozar sus labios pero sí de haberme apresurado, de haberme ilusionado. Estaba tan claro su desinterés por mí que lo único que me había impedido verlo era mi desmesurado ego. Creía que si llegaba a conocerme podría llegar a gustarle pero dura fue mi caída a la realidad. Mi orgullo herido me gritaba que no tenía por qué soportar recibir un afecto menor del que estaba dispuesta a dar, y yo quería entregarle todo. No importaba cuanto batallara esa dualidad dentro de mí, ninguno de los dos pensamientos resultaba ganador.
—Esto no puede volver a suceder —habló calmada, observándome con su característica mirada ladeada, acariciándome el alma.
En medio del dolor que me producían sus palabras no podía evitar recorrerla con la mirada. Sus delicadas manos me parecían de lo más encantadoras y la parte de su pecho que lucía descubierta me inquietaba sobremanera. Mi cuerpo reaccionaba de manera diferente a como venía haciéndolo hasta ahora: la deseaba.
—No volverá a suceder —hablé melancólica, no había sentido en ocultar el efecto de sus palabras, era Fénix, nada pasaba desapercibido ante sus ojos.
Me levanté con prisa y me marché con el corazón hecho pedazos. Todo lo que quería era salir de aquel lugar y refugiarme en mi guarida, mis libros.
Jheyson se comía su almuerzo vegano con gran apetito, mientras que yo solo me dedicaba a revolverlo sin interés alguno. Terminamos de comer en silencio y mientras nuestros pies avanzaban por el rústico asfalto de aquel andén mal diseñado y golpeado por el paso del tiempo, su voz salió preocupada.
—¿Te ocurre algo? —negué—. Hace una semana que no te apareces por el santuario.
Lo conocía lo suficiente como para saber que no descansaría hasta sacarme la verdad como quien hace un zumo: gota a gota.
—No tenía muchas ganas. —Me observó fugazmente y me tomó por el brazo. Me preparaba para su indagación cruda y sin anestesia pero sus palabras me sorprendieron.
—¿Quieres contarme?
La verdad es que hacía unos segundos atrás no me apetecía para nada decirle que me había ilusionado como una niña de dieciséis, sin embargo, en ese instante, en todo lo que podía pensar era en que necesitaba exteriorizarlo o esos sentimientos se convertirían en la cicuta de mi alma.
—Ya sabes que no destaco precisamente por mi inteligencia emocional. —Jheyson río—. No supe cuando alejarme, de hecho, creo que no haría diferencia, sin embargo, sigo pensando que no pude haber encontrado a alguien mejor para darle mis afectos, ella es increíble —suspiré—. Tal vez es justo por eso que no es recíproco.
—¡Qué dices, Lucy! —No le permití terminar, sabía perfectamente que en el fondo tenía razón y más aún sabía que no es por eso que Eugenia no me correspondía, simplemente los afectos de los demás nada tenían que ver con los propios, por ende, aunque estuviera dispuesta a dar mi vida eso no cambiaría nada.
—La he besado —solté. Jheyson no pudo evitar que su rostro se pintara de sorpresa—. Y me ha rechazado. —Me invadió la melancolía—. No sabía cómo enfrentarla sin desmoronarme, ya sabes cómo soy.
—En algún momento tendrás que enfrentar tus acciones…
—Lo sé, solo necesitaba un tiempo para pensar.
—¿Y ya lo has hecho?
—Sí —hice una pausa—. Me marcho.
—No lo dirás en serio, ¿verdad?
Sabía que Jheyson se preocupaba por mi integridad, y si me marchaba puede que esta no durara para siempre, que mi carga energética en algún momento volvería a despertar, aun así, deseaba irme. El seguir viéndola casi a diario me adentraba en el círculo vicioso en el cual me había estado desenvolviendo las últimas semanas. Observarla desde la penumbra, prepararle yogurt, dejarle flores y pensarla a cada instante imaginándomela para hacer más llevadero el no tenerla junto a mí
—¡Actúas como un niño que huye por temor a la reprimenda de sus padres! —exclamó con enojo.
—Qué te puedo decir, las etapas no se saltan, la adolescencia me ha llegado tardía.
Y así era al parecer. Toda la vida me la había pasado entre páginas. No tomaba, no fumaba, no salía, no hacía nada, y no porque mi abuela me lo prohibiera en sí, más bien no me apetecía mucho. Mi abuela por el contrario era una mujer de mundo y para el mundo. Le encantaba ir de un sitio para otro y había dedicado gran parte de su vida a ahorrar para ese momento.
A la siguiente semana tendría que reparar mi corazón y ponerle una tonelada de maquillaje para marchar directo hacia la muerte, no encontraba otra manera de nombrar al hecho de haber perdido el amor que jamás había podido llegar a tener.
¡Las relaciones afectivas eran un fastidio!
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Sabía perfectamente que lo último que podía tener cabida en mi vida era un lazo romántico. Los afectos distraen y se vuelven armas de doble filo. No me sucedería dos veces.
Los seres humanos somos individuos en cambio constante. Todo lo que tenía que hacer era esperar a que el tiempo surcara con nuevos deseos a la dulce mujer que me había besado.
Había actuado sin pensar aquella vez que la acaricié, tendría que haber supuesto que lo que siguió después sucedería. Lucy era una mujer tan transparente que me hacía intuir lo que sentía, simplemente no fui consciente hasta que sentí sus labios sobre los míos.
Llevaba una semana sin aparecer.
Una semana sin sentir su mirada oculta entre las estatuas o la maleza.
Lo peor de todo era que ya no había yogurt y en lugar de sus escrutinios ahora tenía que tolerar los de Michely. Todo era más simple con yogurt, aunque fuera de mala calidad, pero Martha se empeñaba en que Lucy volvería a la semana siguiente y prepararía más. Yo deseaba aquello más que nadie.
Las noticias sí que prometían. En los medios de comunicación locales no se hablaba de ningún niño desaparecido. El caso del menor que habíamos alcanzado a salvar seguía abierto, aun así, sus padres ya tenían una respuesta satisfactoria. Sabían perfectamente a qué nos dedicábamos y comprendieron el porqué de la captura de su pequeño, además, se empeñaron en subir considerablemente el monto proporcionado para la investigación en agradecimiento por haberlo hallado. Dinero que le venía de maravilla a nuestra institución. Aun así, yo no podía estar en paz, no podría hasta que no descubriera el propósito de tan atroces actos.
Detecté a todos y cada uno de los individuos que tenían algún vestigio mágico y estudie el perfil de cada uno utilizando un hechizo de expansión. Proporcioné la información al cuerpo docente para su respectivo contacto. Después de lo acontecido con Lucy no podía permitir que otro niño llegara con tal concentración energética a la edad adulta. Debían comenzar el entrenamiento lo antes posible.
Los hechizos eran prisioneros de la relación de causalidad, por ende, poseían un efecto en mi sistema, el cual, aun yaciendo en cama, no terminaba de enterarse de que le tomaría más de cinco días volver a la normalidad.
La penumbra se fue cerniendo lentamente sobre mí hasta que no quedó nada.
—¿No dirás nada? —me cuestionó Lía.
—No sé qué esperas que diga, ¿acaso hay algo por decir?
Jamás había estado tan rota como en aquel preciso momento. Lía esperaba que hiciera algo para evitar lo que se supone tendría lugar dentro de un mes: su boda, y lo único que yo podía hacer era desearle felicidad desde el fondo de mi corazón. Ni aunque irrumpiera en la boda se haría lo que deseaba. El novio estaba encantado y los padres de ambos partes también. ¿Quién se preocuparía por los pensamientos de la novia? Yo, pero no servía de nada. Tiempo atrás me había dicho que nos amaba a los dos, esa fue quizá una de las razones por las cuales no le propuse marcharnos lejos.
Solo hubiera sido una esperanza inútil.
Recordé también su fascinación por las orquídeas, la sensual forma que tenía de hablar de ellas mientras se pintaba la boca con aquellas cosas que no me apetecieron jamás, aunque ella insistiera en que me vería más guapa.
Sus manos subieron a mi insulso cabello claro y su respiración se entremezclaba con la mía. Estaba a punto de alcanzar su boca cuando lo que tenía frente a mí era un cuadro empañado por el dolor y la acuosidad acumulada en mis ojos.
Sus gritos retumbaban en mi cabeza uno tras otro hasta entremezclarse en un abominable réquiem, era tal la cantidad que mis oídos no lo soportaban más. Aquel era el canto de la muerte, su júbilo ante el festín que se avecinaba.
El soneto de las mil almas.
Desperté agitada y con los ojos empañados. Mi organismo estaba falto de dulce.
Aún después de tantos años su ausencia era algo difícil de sobrellevar.
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Era increíble que en tan poco tiempo me hubiera adaptado tanto a este lugar, aun cuando me sentía rechazada y en un sitio que no era adecuado para mí. Había llegado a tomarle cariño, más que eso. Mentiría si dijera que todo aquello no se debía a la presencia de Eugenia.
Tenía dudas sobre si en algún momento alguien me gustaría de la misma manera. Su dulce manera de enseñar me cautivaba cada día más. Era increíble la pasión que le ponía lo que hacía.
La idea de no encontrarla en los pasillos, de no observar sus extrañas combinaciones a la hora de preparar té me sumergía en una tristeza infinita. No podía concebir un después en mi vida. Ella me había marcado para siempre. Aunque quisiera y colocara todo mi empeño en olvidarla, jamás lo conseguiría. Había llegado a mi vida para quedarse aun cuando jamás estuviera presente.
Mientras caminaba de vuelta al santuario la presión en el pecho aumentaba.
Empacar las cosas fue simple, eran tan pocas que cabían en una caja, lo que no cabía en ningún sitio era mis emociones. De una u otra manera debía despedirme de ella y sentía que jamás estaría preparada para hacerle frente después de lo sucedido.
Llamé a la puerta. Nadie respondió, eso era poco usual. Eugenia pasaba la mayor parte del día en aquella habitación. Estaba a punto de marcharme cuando oí un leve quejido. Me acerqué a la puerta para oír mejor y entré en pánico, era Fénix, algo le ocurría y yo estaba fuera envuelta en la dicotomía del respeto a la privacidad y las posibles causas de su dolor. Un nuevo sonido más agudo que el anterior aumentó mi ansiedad al cien por cien. Comprobé la puerta y efectivamente no tenía seguro. Al ingresar me quedé paralizada. Eugenia yacía en el piso con los ojos cerrados y no se movía.
—¡Eugenia! —corrí hasta ella y me ubiqué bajo su cabeza—. ¡Despierta! —no reaccionaba.
La arrastré hasta la cama y comenzó a moverse lentamente. Se había desmayado.
—¿Lucy? —me separé de prisa.
—Seguro no ha comido, debe ser más cuidadosa con su alimentación. Iré a traer algo.
Sabía cómo era, siempre trabajaba de más, se desordenaba y jamás comía como debería. En algunas ocasiones incluso no comía.
Una vez en la cocina, Martha me saludo efusivamente, me contó los pormenores y me dijo que me había echado de menos.
Eugenia parecía muy débil, no sé cuánto llevaba sin comer. Estuve a punto de preguntarle a Martha por la última vez que le había solicitado comida pero me detuve al pensar en lo extraño que sería para los demás el verme indagando sobre ello. Al final preparé una avena, era lo que mi abuela me preparaba cuando era una niña enfermiza, decía que la avena era una gran fuente de energía. Recordé que con las frutas no era tan reticente para comer.
—¡Vaya!, nunca nadie se había preocupado tanto por mí. —Ubiqué una almohada tras su espalda y la ayudé a reclinarse, luego le entregué la bandeja.
Nunca una frase me había causado tantos sentimientos encontrados. ¿Sería verdad que nadie la había cuidado antes? Quería gritarle que yo deseaba cuidarla todo el tiempo que me permitiese. Tomó el cuchillo y se dispuso a pelar la fruta. Me ofrecí rápidamente. ¿¡Quién pelaba las manzanas y las peras para comerlas!?
—Volviste. —Sus ojos grises me observaban. Esa media sonrisa y su cabeza ladeada le otorgaban un aspecto dulce. No pude evitar observar sus platinas cejas, su piel clara y sus labios rosa amaranto.
Era el momento justo para decirle a qué había venido pero no pude. ¿Cómo había pensado siquiera en la idea de alejarme? ¡Como si simplemente pudiera hacerlo!
—Me fui una semana y, ¿lo único que se le ocurre para que vuelva es hacer una huelga de hambre? —bromeé y ella sonrió con más ganas. La alegría se apoderó de mí, pensaba que después de lo sucedido no me permitiría el mínimo acercamiento.
—Lo que importa es que ha dado resultado.
Esa simple frase me daba a entender que había me pensado, aunque fuera un poco. Toda mi indignación desapareció y terminé sumergiéndome nuevamente en el huracán de su mirada.
—Si quisiera tenerme junto a usted solo tendría que pedirlo.
Su rostro enrojeció y rehuyó mi mirada. Nos quedamos en silencio por un largo rato, ella comiéndose la avena y yo observándola sin que me descubriera.
Su belleza casi albina me enloquecía.
—¿Le molesta si pongo música? —negué.
El mágico aparato que aún me tenía anonadada comenzó a deleitarnos con algo que parecía ser ópera, pero no sonaba del todo como esta.
—¿Qué tipo de música es? —me atreví a preguntar.
—Ópera rock. —No pude contener mi asombro. Pasaba gran parte del tiempo curioseando los movimientos musicales y nunca me había enterado de una fusión entre dichos géneros, lo cierto es que se oía bien—. Supongo que soy muy clásica para su gusto, señorita Blanco. —Negué.
—Eres perfecta —solté.
—Lucy…
—Ya, perdona. —Se me apagó la voz. La melancolía me invadió.
—Es su turno.
Me entregó el aparato el cual ya estaba libre de todo conjuro y, en un acto de valentía o idiotez, la voz de Shakira nos acompañaba.
—«¡Ay, mi bien!, que no haría yo por ti, por tenerte un segundo alejados del mundo y cerquita de mí»[6] —cantaba a volumen bajo sin dejar de observarla.
—Demasiado dulzón —espetó.
—Pensé que le gustaban las cosas dulces… —dije señalando lo que acababa de comer. Me levanté—. Me tengo que ir.
«¿Cuándo dejarás de dolerme, Eugenia?».
Me fastidiaba el dolor y el escozor en los ojos.
Me marché con un cóctel de tristeza, menta y miel.
—¡Eugenia! —gritó un hombre a lo lejos, quien combatía con otros dos individuos.
—¡Date prisa! —gimió una mujer con rostro familiar bajo los ataques de su oponente.
La mujer de cabellos claros a quien le hablaban se encontraba estática y una vez comenzó a moverse fui consciente de la encrucijada en la que se encontraba. Una mujer y un niño yacían en el suelo mientras que un grupo considerablemente numeroso se hallaba en lo que parecía ser un contenedor. Podía percibir la ansiedad que rondaba por su cuerpo porque ahora poseía el mío de rehén también.
Un sonido en la puerta me sacó de aquel lugar.
¿Todo lo que soñaba en realidad sucedía? No le di mayor importancia, aun cuando hasta el momento solo soñaba con Eugenia. Aquella mujer se llamaba igual pero en lo poco que había logrado detallarla no lucía como ella.
—¿Michely?
—Necesito tu ayuda —habló agitada—, Fénix no se encuentra bien.
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Había pasado años escudriñando el futuro sin siquiera imaginar que Lucy llegaría a mi vida para poner en duda todo lo que creía estaba solidificado.
No podía evitar encontrarme en la dicotomía del dolor y el amor.
Por un lado estaba Lucy, la mujer que después de tantos años lograba despertarme en todo sentido; por el otro estaba Lía, a quien no pasaba un segundo en que no echara de menos.
Siendo la líder del santuario tenía perfectamente claro que en mi vida no había cabida para los afectos. Decidir entre lo correcto y lo que se desea es peor que estar en el infierno. No quería volver a quemarme.
El hecho de no saber qué tramaba Rumi me inquietaba sobremanera, necesitaba hallar un indicio sobre sus motivos ocultos. Mi cuerpo estaba débil pero el tiempo seguía corriendo, así que utilicé el poder de la gema para ver las posibilidades que nos deparaban. No importaba cuanto tratara de avanzar, cuántos futuros tratara de evitar, siempre terminaba frente a Rumi, siempre en la misma batalla. Al parecer nuestro destino era enfrentarnos por la eternidad, en nuestra eternidad, desde aquel día en que el destino de los tres fue sellado.
Desperté y lo primero que vi fue los cabellos desordenados de Lucy sobre mi abdomen, estaba dormida.
—Finalmente despiertas. —Mi mirada se fue a la persona que me hablaba desde el fondo de la habitación. Se levantó y se acercó a mí—. ¡Estábamos preocupadas!, ¿por qué has abusado de los hechizos de nivel supremo? —habló Sofía molesta—. ¿¡Acaso deseas morir!?
Lucy no se movía.
—¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —me toqué la cabeza y le dediqué otra mirada a la mujer que reposaba sobre mí.
—Dos días. —Observó a Lucy y se acarició la mandíbula—. No quiso dejarte sola, es demasiado obstinada. —Preparó un té y me lo alcanzó luego de ayudarme a acomodar las almohadas—. Toma. —Suspiró—. Le gustas, ¿sabías?
Asentí.
Le dediqué otra mirada y me embargó un malestar al ver su postura.
—¿Hace cuánto se durmió? —pregunté.
—Poco antes de que despertaras.
—¿Me ayudas a subirla?
—¡Vaya!, para no ser mutuo eres muy condescendiente.
Sofía la había levantado con un poco de magia y yo la había arropado.
—Deberías dejar de pensar y permitirte sentir. —Caminó hasta la puerta. —Sabes lo que es vivir en soledad, es hora de que te permitas disfrutar de la compañía —cerró tras de sí.
Seis horas después trataba de convencerme de que el pasado debía quedar atrás, aun cuando este fuera quien forjara los cimientos del presente.
A la vida le da sentido la muerte, la idea de que tus días están contados te transporta a los límites de las emociones humanas. Irónicamente no me había sentido tan viva como hasta ese momento, cuando sus negros cabellos rozaban mi piel. La invasión de mis deseos me hacía querer prolongar el momento en mil momentos más, todo por el placer de permitirme descubrirla día tras día. Había vivido una vida monótona y justo cuando deseaba que eso cambiara me faltaba tiempo.
Mi final se acercaba y no era sino hasta ese momento que realmente deseaba dilatarlo.
Lucy comenzó a moverse. Desaparecí los documentos y me senté con sutileza.  Sus ojos avellana brillaban en confusión y a mí me generaba un hormigueo en el vientre.
—¡Ya está despierta! —se acercó a mí. Asentí—. ¿Qué hago aquí? —estaba nerviosa.
—Dígame usted. —Palideció. Se apresuró a salir de la cama visiblemente avergonzada—. Acérquese —le di un beso cerca de los labios—. Muchas gracias por cuidarme.
Lucy, esa mujer que resistía valientemente las burlas y su presión interior, estaba temblando solamente por un beso. Clavó en mi pupila su iris avellana.
—Ha sido un placer.
¡Y ahí estaba su entereza de vuelta!
La observé buscando indicios de su antiguo nerviosismo pero lo que encontré a mi paso fue sus armónicas piernas escapándose de una falda color vino tinto. Subí de golpe la mirada y la suya derramaba miel. Se acercó dando leves caricias a mis brazos, de arriba abajo sin dejar de verme. Deseaba besarla y liberar su piel de aquellas prendas que me impedían apreciarla completa.
Sus brazos me rodeaban y su respiración me producía un cosquilleo en el cuello. Se separó ligeramente dibujando un beso fugaz en mi rostro.
A mi memoria llegó Lía.
Lía y sus incontables maneras de mirarme.
Lía y sus innumerables riñas por mi afición al dulce.
Después de perderla me preguntaba a menudo cómo hubiera sido todo si la hubiera escogido a ella, hasta que había entendido que nada conseguía con ello. El dolor de su partida, y más aún, el saber que mi decisión fue el detonante, me lastimaba. Buscaba inútilmente consolarme diciéndome que ella hubiera estado de acuerdo conmigo, que la elección que hice fue la correcta, aunque en el fondo poco importaba la decisión. Me dolía el haberla perdido, pero también me dolía el nunca haberla tenido.
Con Lucy las cosas eran diferentes. En el fondo ella era lo que siempre había deseado y que no podía tener.
Conocía a la perfección el dolor que produce la ausencia y eso era algo que Lucy no debería vivir jamás. Me aseguraría de que así fuera.
Un rato después estábamos compartiendo una comida a causa de la excesiva protección de Lucy, quien argumentaba que no se marcharía hasta asegurarse de que me había alimentado.
Me cuidaba como a una niña.
—¡Ha sido usted la feliz ganadora de un premio! —inquirió una vez terminé la comida.
—¡Ah, sí!, ¿qué me he ganado?
—Diría que un beso pero ya sé que para usted no cataloga como premio —concluyó desanimada—. Puede escoger.
Para mí sí que era un buen premio. Un premio que no me podía permitir recibir sin importar cuanto lo deseara.
No sabía qué responder.
—Incluso puede pedirme que la deje en paz —agregó.
Lucy era joven, bonita, dulce y carismática, seguro que hallaba a alguien que la hiciera muy feliz. No había nada por decir, no podía alimentar algo que jamás podría corresponder. Cuánto más pronto se olvidara de mí, más leve sería su dolor. Su rostro se desencajó y sus ojos se cristalizaron, acababa de romperle el corazón.
—Debo irme.
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Se lo había puesto en bandeja ¡y había aceptado!
Soportarme tenía que ser realmente un fastidio. Aguantar mis ataques dulzones cuando lo último que deseaba era verme. Deseaba ser la compañía por gusto, no por obligación. ¡Era tal su repulsión hacia mí que ni siquiera había pensado en una manera sutil de alejarme!
Los días siguientes me sumergí en la tristeza hasta que perdí la noción del tiempo. No me apetecía nada y su presencia en cada canción que invadía mis auriculares me hacía sucumbir cada vez más.
¿Alguna vez habría sentido el mínimo gusto por mí? Mi amor yacía tan profundo que no sabía cómo erradicarlo de mi corazón. La semilla de la lujuria que había despertado en mí se incineraba en el dolor causado por todas las veces que la había imaginado.
Amaba sus facetas, su inteligencia y sus gestos al hablar, su cara ladeada al observarme y la profunda tonalidad plata de su mirada. Esa que lograba hacerme estremecer. Amaba su estatura superior a la mía porque me permitía recrearme en la idea de esconderme bajo su cuello luego de hacer el amor.
Me encantaba imaginarnos entre besos y caricias, pero me dolía la realidad: su falta de amor y su ausencia. Dormir se había convertido en mi manera de tenerla, había explorado mis emociones e imaginación a través de un estado de somnolencia que me mantenía alrededor de catorce horas en la cama.
En ocasiones era una mujer seductora, que me incitaba a recorrer su piel; en otras, tímida y dulce, entre la naturaleza, invitándome sutilmente a desbordar toda la lujuria y ternura que me inspiraba. Con capucha, sin capucha; con ropa, sin ropa; entre caricias, miel y té; con ella, todo con ella. Dura era mi realidad al despertar. Agónica y fría.
En menos de un instante dos semanas habían pasado ya.
—¿Sigues resfriada? —preguntó Jheyson incrédulo. Asentí—. Y el virus renace de las cenizas una y otra vez, ¿no es así?
—Ajá.
No hacía falta decir más.
—¿Al menos volverás a la librería? —Asentí pesadamente.
No tenía ánimo para trabajar pero no podía seguir en aquel estado, aunque dudaba en que la idea ayudara en algo. Generalmente soy el tipo de individuo que no logra hacer algo productivo cuando lleva toneladas de tristeza acuestas, aun así lo intentaría.
Y sí que lo intenté. Una semana en que por primera vez no estaba realmente a gusto en mi librería.
Aquella noche sus ojos grises me observaban con tanta nostalgia que me pregunte si había hecho lo correcto. Un extraño nerviosismo se apoderó de mi cuerpo.
—Ya tengo la sangre —habló emotivamente una voz que conocía a la perfección.
Desperté agitada, no podía respirar adecuadamente y me molestaba en demasía el sudor en mi cuerpo. No pude conciliar el sueño nuevamente, debía ir al santuario con premura.
Una vez allí descubrí una barrera mágica. Me era imposible ingresar.
¿Qué estaba sucediendo?
Recordé el portal que alguna vez Fénix me enseñó. La ansiedad crecía con cada paso que daba y en todo lo que podía pensar era en ella, en verla lo más rápido posible.
Llegué al claro respirando con dificultad. Traté de recobrar la compostura pero el tiempo apremiaba. Me abalancé al portal sin siquiera controlar mi cuerpo a la perfección, chocando con el extremo del árbol que servía de guardián al pasadizo. Una vez dentro quedé en shock.
«No, No. ¡No!».
El sonido de las espadas chocando me helaba la sangre, mi cuerpo no respondía. Los azulejos que tiempo atrás me fascinaban ahora lucían teñidos de líquido escarlata. Individuos con formas espeluznantes combatiendo contra mis compañeros ¡y yo lo único que hacía era quedarme parada a observar!
«¡Muévete!».
Un hombre robusto se acercaba a mí a gran velocidad. El sable que sostenía en su mano parecía cortar el viento. Podía escuchar el terrorífico sonido de su respiración agitada entremezclada con su sed de sangre. En ese instante pensé en mi abuela, en lo sola que estaría tras mi partida, en que era una mujer desdichada al tener que ver a su hija morir y luego perder a su nieta también. Pensé en todas las personas que en ese instante estaban perdiendo la vida, en si tendrían una familia que los esperara para cenar, o si simplemente aquella causa desconocida para mí, valía tanto la pena para ellos como para dar su vida por defenderla.
«Eugenia, al parecer no podré verte una vez más».
Cerré los ojos y el sonido chocante del metal me hizo abrirlos de golpe.
—Reacciona, ¡maldita sea! —gritó Jheyson. Un error de cálculo y la sangre emanaba de su pierna izquierda—. ¡Busca a la maestra!
Fénix. Debía saber cómo estaba. Me moví torpemente esquivando a aquellos seres, desplazándose con sigilo, como los gatos en la penumbra, casi sin ser vistos, hasta que llegue al ala oeste. La cabeza me martilleaba y las náuseas eran casi insoportables. Me adentré en el gran salón.
—¡Eugenia!
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No había visto venir el ataque, muchos camaradas habían perdido la vida a manos de aquellos seres abominables. La gran batalla finalmente había llegado, esa que llevaba bastante tiempo en mi mente. Las cartas habían sido jugadas y yo no tenía ningún as bajo la manga. Nos superaban en número y en fuerza aproximadamente cuatro a uno. Éramos solamente el trofeo que se aniquila por placer. Los enemigos llegaban en grupos hasta mí. Uno a uno caían, y con ellos mi energía. Casi dos horas y la sanguinaria batalla no llegaba a su fin. Los individuos más fuertes venían a mí, al parecer Rumi deseaba acabar con mi vida más que ninguna otra cosa.
Estaba a punto de desfallecer cuando oí la voz de Lucy.
—¡Cuidado! —grité. Un cambiapieles se dirigía hacia ella. Lancé un disco de energía y lo aniquilé—. ¡Ven acá! —La atraje hasta mí con ayuda de la magia.
Lancé una onda energética que lanzó a mis enemigos algunos metros hacia atrás, dándome el tiempo necesario para conjurar sobre Lucy un domo protector.
Mis oídos pitaban, inevitablemente mi cuerpo comenzaba a debilitarse. Los siete oponentes se abalanzaron sobre mí de manera perfectamente sincronizada, un armónico diseñado para matar. A aquel primer grupo se le sumó un segundo y lo que había estado tratando de evitar justo sucedía en el instante en que Lucy estaba presente. La sangre corría por mi piel como torrentes, luciendo terriblemente escandalosa.
Sus ojos avellana se tiñeron de miedo.
Aquellos seres repulsivos no paraban de salir de todas partes, al parecer la mayoría de los maestros habían perecido a manos del enemigo.
Lucy, mi dulce Lucy había comenzado a vomitar, era más de lo que podía soportar. Debía acabar con aquello de raíz y lo único que podría ayudarme sería el hechizo liberador del alma energética. No tenía opción.
Conjuré dos discos de energía con control mental y los guíe en mi defensa. Junté las palmas de mis manos y luego formé un corazón, lo llevé a mi pecho. Visualicé mi energía tomando forma y esta se concentró en un único punto justo bajo mis manos. La disipé liberando mi forma espiritual. Uno a uno mis enemigos se desintegraron, al parecer todo había terminado.
No pude permanecer en pie más tiempo. Mis funciones cognitivas estaban congeladas, solo la veía a ella. En un instante sus brazos me atraparon y me acunaron sobre sus piernas. Sentía su mirada sobre mí acompañada de sus sollozos.
—Debes resistir, amor mío —percibía la calidez de sus manos en mi rostro, casi no podía oírla.
De repente me tocó el pecho, las piernas y los brazos ocasionando que volviera su temblor y malestar. Recordé el color de mi ropa. No quería asustarla con toda la sangre que emanaba de mis heridas. Cambié el color de mis ropas a negro.
—¿Por qué ha hecho eso? —su llanto le impedía hablar correctamente—, no debe esforzarse más.
Levanté la mano derecha con el último ápice de energía que contenía mi espíritu y rocé su rostro. Me permití hacerlo por primera y última vez.
—No quería asustarla.
Perderme en su abrazo era una bonita forma de partir.
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Eugenia esquivaba los ataques con maestría pero pronto las huestes del enemigo aumentaron, dejando a Fénix sin posibilidad de éxito. Uno a uno los cortes se fueron sumando y con ellos mi pánico, hasta que no pude soportarlo y terminé vaciando el contenido de mi estómago.
La barrera desapareció. Mi mirada viajó a gran velocidad hasta Eugenia, quien se encontraba con una posición de manos que jamás había visto. No alcancé a preguntarme qué tipo de hechizo era cuando vi un espléndido fénix de fuego energético tomar forma sobre su cabeza. Con un movimiento de sus manos, la energía contenida en aquella magnífica ave se disipó arrasando con todo a su paso hasta convertirlo en ceniza.
Me levanté y la atrapé en mis brazos, su cuerpo era más pesado de lo que pensaba. No era consciente de mi llanto hasta que sentí mis propias lágrimas deslizarse sobre mi barbilla.
Su mano alcanzó mi rostro haciéndome temblar, estaba helada. Una caricia en extremo fugaz pero con tanto significado para mí. Inesperadamente su cuerpo se entregó totalmente al letargo.
—¡Eugenia, despierta! —comprobé su pulso, casi no podía percibirlo.
No podía respirar, el pecho me dolía y las lágrimas quemaban la piel a su paso. El dolor era insoportable, estaba a punto de perderla. Recordé sus gestos, sus gustos y su manera de sonreír. ¡No podía perderla, eso jamás! El temor era tan grande que me olvidé de toda la sangre a mi alrededor, de la que reposaba en su cuerpo y que impregnaba mi ropa. En ese instante odié más que nunca mi inutilidad mágica. Me levanté y la tomé con cuidado por debajo de sus brazos, arrastrándola hasta afuera.
—¡Ayuda! —grité al ver a un par de personas lo lejos, quienes, al parecer, examinaban los cuerpos buscando indicios de vida.
Una de ellas era Sofía. Corrió hasta nosotras y en menos de un minuto ya me había explicado que debíamos llevarla a un lugar con alta concentración energética para su recuperación. El portal que nos conduciría parecía diferente, más acuoso.
—Lucy, tendrás que cuidarla tú sola… —Me estremecí, ni siquiera sabía cómo debería cuidarla o qué debería hacer—. Tú eres quien posee menos extracción mágica y ahora todo lo que ella necesita es adquirir la mayor cantidad posible del medio. —Acumuló una gran cantidad de energía en su manos y la disperso a lo largo del cuerpo de Eugenia—. Sus heridas ya están atendidas, todo lo que tienes que hacer es estar con ella, seguro despierta en unos días. Te haré llegar todo lo necesario a través del portal, ¿entendido? —Asentí.
Eugenia no despertaba. Su temperatura seguía descendiendo a pesar de la gran cantidad de leña que se incineraba en la chimenea. Había trasladado la cama junto a esta y no parecía servir de mucho. El verla tendida sin siquiera oír su respiración me tenía al borde de la locura, no tenía más ideas y el agotamiento se hacía cada vez mayor. Extrañaba tanto su voz, hasta me hubiera alegrado su rechazo sí tan solo pudiera oírla una vez más. Las lágrimas me llegaban a toda hora. No me apetecía comer pero me obligaba a hacerlo, debía conservar energías para cuidarla. Su heridas lucían visiblemente sanas, sin embargo continuaba sin reaccionar.
Preparé la tina y me coloqué un pequeño vestido, luego la desvestí cuidadosamente y la subí a una silla de ruedas que me había hecho llegar Sofía, la acerqué hasta el borde de la bañera, me metí y la atraje contra mi cuerpo, la ubiqué cuidadosamente y comencé a bañarla. Esparcía espuma en su pecho hasta que su respiración se tornó irregular y su mirada gris me invadió. ¡Había despertado! La emoción me inundó tan abrupta y fervientemente que mi primer deseo fue besarla, pero no podía. En cambio, di una tierna caricia a su rostro seguida de un besito en su mejilla, con el que pretendía manifestarle lo feliz que me hacía que estuviera de vuelta y lo mucho que la había echado de menos. La felicidad que me embargaba se manifestó en lágrimas.
—Finalmente despierta.
Su mirada se clavó en mí, posteriormente en la bañera y cuando se observó hablo con firmeza.
—¡Ayúdeme a salir!
La tomé por la cintura y la sostuve hasta que estaba en pie fuera de la bañera, la arropé con la toalla y la guíe a la habitación. Parecía molesta. Se había enojado porque la había desnudado, ¡pero, qué fastidio!, sí solo quería darle un baño, ¡ni siquiera la había visto!
La situación me sobrepasaba.
Espetó que podía sola, sin darme cabida a opinar. No protesté. Corrí a la cocina y preparé un jugo de naranja y algo de fruta. Llamé a la puerta y recibí un «adelante». Ingrese y vi la dificultad que presentaba para colocarse un traje gris oscuro con capucha.
Corrí al armario y saqué una bata blanca.
—Es mejor que se ponga esto.
No protestó, eso era un avance realmente significativo.
Pensé en dejarla sobre la cama y salir de la habitación pero luego desistí, seguro que no podría retirar aquellas prendas. Me acerqué y tomé delicadamente los extremos del traje y los deslicé a lo largo de sus brazos. Las prendas cayeron al piso y yo era presa de su inquebrantable mirada. No llevaba nada más que su ropa interior bajo aquel extraño traje similar al ámbar, su favorito. Coloque la prenda del color de la nieve sobre su piel sin despegar mi mirada de sus ojos.
No pude evitar observar sus labios mientras anudaba aquella prenda. Nunca había pensado que existiera una tortura dulce aparte de las cosquillas, no hasta que había tenido que verla, tener sus labios tan cerca y tener que contenerme. Era un veneno tan dulce que poco me importaban mis bajos niveles de insulina, Deseaba probarlos una vez más. Eugenia al parecer vislumbró mis intenciones. Se separó tan rápido como pudo dejando mi corazón desbocado y sin consuelo.
A medida que el tiempo pasaba, Eugenia se relajaba un poco más. Tal vez su estado de salud iba mejorando y, por ende, su ánimo también. A cada momento insistía en ayudarme con las labores simples, a lo que yo me oponía se manera rotunda sin darle cabida a hablar más del tema.
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No terminaba de entender dónde me encontraba cuando lo primero que vi fue a una Lucy con partes de su cabello húmedo cayéndole por el rostro, pequeñas gotas de agua junto a sus ojos y labios, y espuma sobre sus brazos. Me alegraba inmensamente volver a verla. Recorrí con la mirada la bañera y finalmente entendí lo que sucedía. Lucy estaba bañándome y quién sabe cuántas cosas más debía hacer en el tiempo en que había estado inconsciente.
No deseaba ser una carga para ella.
Un proceso tan simple como vestirme me había costado todo lo que podía dar. Una vez Lucy entró ya había desistido de mi independencia, ¡estaba sudando simplemente por vestirme!
Me había encerrado allí y no la había vuelto a ver, no sabía nada del santuario ni de como habían terminado las cosas. Por la tarde me animé a salir y me encontré a una Lucy deprimida y melancólica en los escalones de aquella vieja cabaña. Debía amenizar las cosas, tenía que ayudarla a salir de aquel estado.
—Mi versión favorita de El fantasma de la Ópera es un poco diferente —murmuró mientras cortaba la verdura.
—¡No importa! —sonreí—. La mejor versión es la de Prague Cello Quartet.
Se acercó hasta la tumbona donde yo estaba.
—Ni siquiera ha oído la versión de la que le hablo —musitó incrédula peligrosamente cerca de mi rostro.
Pensé que me iba a besar y no sabía si tenía la fuerza de voluntad para resistirme. En cambio, solo tomó una jarra con agua y se alejó dejándome con una extraña sensación de vacío.
—A mí también me gusta ese tipo de música, ¿sabe? —me entregó un durazno al que previamente había despojado de su cáscara.
A esas alturas no me sorprendía nada, el espectro de gustos de Lucy parecía amplio. Me limité a sonreír con gesto incrédulo, solo por ver su cara de indignación. Tomó el teléfono y en un instante una melodía de violín inundaba el recinto.
—Pero no me ha hablado de sus gustos más excéntricos.
Me enseñó canciones de una variedad de géneros que ni siquiera sabía que existían, aunque todas tenían en común sus sensibles letras, algo predecible teniendo en cuenta la dulzura que caracterizaba a Lucy. Cada uno me permitía apreciar una faceta diferente; delicada, dulce, sensual, sensible, fuerte y decidida. Como era habitual en ella, me dejaba entrever sus sentimientos y me desbordaba en felicidad el saber que su semblante decaído había desaparecido.
Aquel par de días nos conocimos más a fondo, cosa que me hizo convencerme más de lo especial que era para mí. Cada día, cada hora me suponían un esfuerzo mayor por mantenerme a una distancia prudente, tanto de manera física como emocional.
Al quinto día el cielo parecía recordarme enfurecido que no podía negar o esconder lo que sentía.
Los truenos se tornaron ensordecedores y la temperatura descendió bruscamente sumergiéndome en un estado agónico aun cuando me hallaba entre las mantas. En todo el tiempo que llevábamos en la cabaña Lucy no había mencionado absolutamente nada del ataque al santuario. Había sido muy paciente, esperando que ella me informara, pero eso no había sucedido jamás. Sentí su mano buscar la mía, que descansaba bajo las mantas, atrapándola un instante para luego subir hasta mi rostro.
—¡Está helada! —Un relámpago iluminó la habitación dotando su dulce rostro de un aire melancólico.
Se ubicó junto a mi espalda, aún sobre las mantas, y me abrazó con ternura, con la intensión de brindarme calor.
—Será mejor que se acueste dentro —susurré. Se emparamaría si no lo hacía.
Su rostro se tiñó de felicidad y en un segundo estaba arropada bajo las cobijas, observándome. Se acercó tímidamente y me rodeo con sus brazos, estaba a punto de protestar cuando ella habló.
—Solo es un abrazo, por favor, no me aleje.
Su voz había sonado tan lejana, casi a punto de quebrarse en llanto. Se me encogió el corazón, yo era la causante de su dolor. No protesté, me dejé arropar por la ternura de sus brazos. Pasé una mano por su espalda y,  acto reflejo, Lucy yacía bajo mi cuello. Ya no tenía frío, el abrazo de Lucy era tan cálido que no deseaba que terminara. Me abandoné a las sensaciones que me producía su contacto, hasta que sentí sus labios dibujando besos fugaces en mi hombro.
—¡Lucy! —traté de zafarme de su abrazo pero mi cuerpo no soportaba los movimientos fuertes, dolía.
Lucy rompió en llanto, un llanto quedo que le impedía respirar.
¿Realmente hacía lo correcto al alejarla o solo la hería más?
—¡Ya no puedo más! —Se enjuagó las lágrimas—. Este amor me está consumiendo, dejando solo cenizas a su paso. —Buscó mi rostro con sus manos y me obligó a mirarle—. ¿Realmente no siente nada cuando estoy cerca? —Dibujó la línea de mi rostro hasta el intermedio de mis clavículas—. ¿Cuándo la acaricio?, ¿Cuándo la beso?
Sus labios atraparon los míos y el tenerla tan vulnerable derritió mis defensas de gelatina. El deseo de aquella boca y la nostalgia que me embargaba me arrancaron un gemido, el cual no pasó desapercibido para ella. Me separé.
—¡¿Acaso sabe cuántos años tengo?!
—¡No me importa! —Sus labios retomaban el camino hacia los míos.
—¡Pues debería! ¡Tengo trescientos catorce años!
—Tú también me quieres, lo sentí en el beso. —Me acarició la mejilla. Mis ojos ardían, no podía más. —¡Mi amor yace tan profundo!
Me atrapó en un beso voraz. Dejé que mis barreras desaparecieran entregándome a sus besos.
Entre la infinidad de posibilidades justo tenía que aferrarse a sus afectos.
La sombra del final de mis días me perseguía, aun así, sentía su dolor como mío. Siendo yo la causante de su tristeza me hacía pensar en qué tal vez no importaba cuán lejos me mantuviera de ella, siempre sufriría. Su desmesurada tendencia a la melancolía solo aumentaría.
Una leve mordida en mi labio me hizo olvidarme de todo. Mi cuerpo respondía con extrema sensibilidad a su presencia, besos y caricias. Sus manos vagaban rozando mi piel y sus besos se habían desviado de lugar, invadiendo mi cuello.
—No sabe la cantidad de veces que la había soñado.
Comenzó a buscar el nudo de mi bata y la abrió sutilmente. Sus besos viajaron hasta mi pecho y mi humedad se hizo escandalosa cuando sentí su lengua mojada en uno de mis pezones.
—No puedo —me lamenté—. Aún me duele todo.
Lucy me observó y se acercó hasta mi rostro, lo atrapó en sus manos y me dio un casto beso en la nariz.
—No tienes que hacer nada, mi amor. —dibujó la línea de simetría de mi cuerpo desde mi pecho hasta mi barbilla—. Solo sentir.
Sus besos viajaron por mi pecho, cosquillearon en mi abdomen, recorrieron mis piernas y volvieron a mi boca. Daba besos dulces a cada una de mis recientes cicatrices.
El que me hubieran cauterizado las heridas había resultado ser el mayor de los obsequios.
Las sensaciones que provocaba en mí me embargaban sumergiéndome lentamente en el deseo. Sus labios dulces recorrían con parsimonia mi piel llevándome al borde del acantilado donde sus brazos firmes me arropaban.
Deseaba tocarla y llevarla a la cúspide del placer, tal cual ella había hecho conmigo. Traté de ubicarme sobre ella pero en un movimiento veloz me abrazó impidiéndome continuar.
—No, mi amor, podrías lastimarte.
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La respiración apacible de Eugenia me relajaba. La felicidad me embargaba cual enredadera, tramo a tramo sin ser detectada. El saber que me quería me parecía el mejor de los regalos que había recibido jamás.
Todo era surreal.
Aún sentía sus besos en mis labios, el cosquilleo producido por su piel en mis dedos y el deseo entremezclado con temor, el temor de que su mirada penetrante se encontrara con la mía y se asustara; que huyera como siempre lo hacía.
No deseaba perderla.
Contrario a lo que me esperaba, Eugenia despertó cariñosa y con suaves besos disipó todas mis dudas.
—Entonces, ¿Sofía fue quien cauterizó mis heridas? —Asentí—. ¿Y cómo están todos?
Se me formó un nudo en el pecho, no sabía cómo responderle para que no lo afectara tanto. Fénix era una mujer valiente y fuerte por naturaleza, sin embargo, podía percibir una parte frágil en ella. Su desmesurado altruismo me suponía una preocupación elevada. No quería que se sintiera mal por todo lo acontecido.
Las noticias que me había transmitido Sofía eran realmente deprimentes. No deseaba verla triste pero tampoco podía ocultarle lo sucedido.
—Eugenia, mi amor —me acerqué a ella, quien yacía sentada en la cama—. Hay varios caídos… y otros en estado crítico… yo… —Eugenia me calló con un beso y yo me abracé a su cuerpo como si de un oasis se tratase.
Podía percibir su creciente inquietud, como un fiero dragón a la espera del mejor momento para atacar. El silencio nos acompañó el escaso momento que duraron nuestros abrazos y besos, hasta que ella habló.
—Debo volver.
Sentí miedo.
Sabía perfectamente a qué se refería. No era más que una alusión física, aún así me embargo la nostalgia. Sentía que esas dos palabras tan simples acarreaban algo más que una presencia material en un cargo. Sentía que aquello marcaba el comienzo del fin. El fin de algo que apenas comenzaba.
Tenía un miedo irracional a volver al sitio donde probé sus labios por primera vez, no porque me trajera malos recuerdos, sino porque allá ella era el pilar de todos, porque temía que sus responsabilidades, mi negligencia y edad fueran un obstáculo. Yo la amaba con toda el alma pero en el fondo no sabía si era recíproco y la duda me carcomía. Era solo una débil hoja ante las mordidas de la oruga de las circunstancias.
Pronto estaría acabada, lo presentía.
No volví a decir una sola palabra y ella tampoco.
Empaqué las pocas cosas que nos acompañaban y me senté a observarla mientras ella escudriñaba cada rincón de su traje ámbar.
—¿Tú lo has lavado? —asentí—. ¿Dónde está el ojo del Dragón? —preguntó sobresaltada. —Mi expresión debió ser de confusión total, así que prosiguió—: ¡el medallón! ¡Maldita sea, no puede ser!
Me asusté más.
—¿Qué sucede?
—Nos vamos —me tomó por la muñeca y tiró de mi hasta el portal.
Una vez en su estudio atravesamos un portal color esmeralda. El diminuto espacio que nos recibía estaba dispuesto alrededor de una estatuilla que sostenía un cubículo de espejos de energía. Dentro había un soporte, al parecer para el medallón, pero este no estaba.
Fénix entró en un estado de ansiedad que no era propio de ella.
—¡Esto no puede estar pasando! —se mordió el dedo y dejó caer una gota de sangre a los cristales, los cuales se recogieron sobre la estatua. Acumuló una pequeña esfera de energía y la ubico sobre el pequeño soporte de metal, luego, con un movimiento de sus manos la expandió.
Su semblante se contrajo más.
—¿Qué ocurre? —tomé su mano.
—El ataque al santuario fue una distracción, el objetivo era el medallón. —Se giró hacia mí entrelazando sus manos con las mías y dejó un beso fugaz en mis labios—. Ven.
—¿Qué es este lugar? —pregunté.
—Mi lugar favorito.
La brisa cálida me acariciaba el rostro. El arrullo producido por la corriente me inspiraba calma pero el protagonismo era para los colores que se dibujaban en el agua. El río parecía un arcoíris. Era la cosa más majestuosa que había visto jamás.
—Esto es…
—Caño Cristales, sí. —Su rostro se pintó con una sonrisa tan pura que ya empezaba a tener dudas sobre si el primer lugar de paisajes se lo llevaba el río, y yo, que nunca me había interesado por el mundo, de repente quise recorrer todo con ella, con ella y su sonrisa. Me tomó de la mano y me llevó hasta unas rocas—. Recuerdo que quería saber sobre mis gustos musicales… —asentí. Su mano se agitó en el aire y sobre la roca apareció un aparato que jamás había visto.
Su mirada profunda me produjo un escalofrío. Su sonrisa me paralizó y poco a poco me sumergí en el hechizo de la melodía que emanaba aquel instrumento sin siquiera ser tocado. Bésame mucho.
La música llegó a su fin muy a mi pesar.
—¿Cómo has encantado ese trozo de madera para que cautive de esa manera?
—No lo he hecho —me respondió, con su particular media sonrisa y el rostro ladeado. Me embelesé—. Es un theremín, Lucy.
No sabía lo que era pero estaba segura de no querer dejar de oírlo jamás.
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—Eugenia, ¡no comas tanto dulce! —me reprochaba Lía con una sonrisa.
—¿Por qué?
—Solo los niños comen dulce.
Dejé de comer, lo último que deseaba era que me viera como a una chiquilla.
—¿Por qué?, ¿por qué cedes ante mi?
¿Acaso no estaba claro? La quería. ¿Quién en su sano juicio no la querría?
Me llevaba algunos años, los suficientes para que ella luciera como una mujer y yo al borde de la niñez.
Tomó un dulce y me lo entregó. Lo recibí sin despegar la mirada de sus ojos. Se sentó en la cama junto a mí.
—Tu padre habló con el mío ayer, desean hegemonizar el clan. —Suspiré. Como la hija del líder seguro que la responsabilidad recaía sobre mis hombros—. Escuché que tu padre le decía al mío que jamás te apoyaría, que eres muy ingenua para gobernar.
Me encogí de hombros, era tan habitual que había aprendido a vivir con sus menosprecios. Tampoco quería casarme y liderar una escuela que ni siquiera acaparaba mi interés.
—No importa. —Me acerqué a ella y la abracé—. No importa en tanto estés conmigo.
Algunos años pasaron y la idea de crear una alianza matrimonial entre las familias más prestigiosas que hacían parte del santuario se solidificaba cada vez más. Mi padre me reprochaba a diario que fuera incapaz de entablar una relación amistosa con alguno de los jóvenes aristócratas. Nada cambiaba. Todo seguía igual excepto mi cariño por Lía, el cual crecía cada vez más.
—Ya no tienes que preocuparte por ser la vergüenza de la familia —me dijo mi padre—, esa amiga tuya resultó ser la solución.
No entendía a qué se refería, tampoco deseaba comprenderlo, todo en lo que podía pensar era en que el tiempo que Lía me dedicaba iba decreciendo con el paso de las semanas. Su ausencia me sumergía en el desgano. Extrañaba sus burlas y sus abrazos.
A medida que el tiempo avanzaba empezaba a comprender. Lía tenía nuevos amigos y quizá, nuevas responsabilidades. Fui en su busca y, una vez la tuve frente a mí, pude comprobarlo. Sus labios rojos y su piel rosada. Sus ojos oscuros y sus cabellos en cascada.
Un vestido marfil aprisionaba su cintura.
Corrí tan deprisa y tan lejos como jamás lo había hecho.
Tan pronto como volví a casa ella me esperaba. A medida que me acercaba podía ver que ya no había rastro de aquel maquillaje que la hacia lucir diferente. Más sería. Más mayor. Más mujer. Y que a mí me hacía sentir más niña. Más niña que años atrás.
Tiempo después entendí que no tenía elección, también comprendí que para ella no era del todo desagradable. Le quería. Le quería y a mí me dolía el corazón porque no podía comprender más allá del amor que le tenía. No podía entender cómo se llegaba a querer a dos personas a la vez. Pensaba que eran cariños diferentes y que en cualquiera de los casos yo solo era su amiga. Había probado sus labios pero no era tan siquiera un candidato medianamente aceptable. Ni siquiera era un candidato.
La fecha se fijó y con ella mi corazón agonizaba.
—¿No dirás nada? —me cuestionó Lía.
—No sé qué esperas que diga, ¿acaso hay algo por decir?
La mirada se me empañó y entre movimientos torpes alcancé su boca. Sabía a dolor y despedida.
—No se trata solo de mí, o de ti. —Me acariciaba el cabello y el rostro—. Es la única manera de mantener estable el santuario. El bienestar de muchas personas depende de mí, depende de este matrimonio.
La disputas internas mantenían la paz en un hilo, la única manera era imponer una imagen de poder. Qué mejor que la asociación de dos de las familias más poderosas en apoyo al líder del santuario. Me sentí culpable por el hecho de que Lía debía tomar mi lugar. El amalgama de emociones me desgarraba desde dentro. Una a una se fueron unificando hasta que quedó solo un beso.
La despedida.
Me marché y me perdí en mi propia conciencia. Me hundí y lloré como jamás lo había hecho. Estaba perdiendo a la única persona que me había importado. La única que me había tratado con genuino cariño.
Me había perdido y no sabía si algún día volvería a encontrarme.
No sabía si volvería a encontrarme sin ella guiándome con su luz.
Había perdido el faro de mi vida y la oscuridad me aterraba.
Nadie habría imaginado lo que sucedió después.
Mientras revisaba los papeles en la oficina de mi padre me invadía la melancolía de aquel día. En menos de un mes había pasado a ser la líder del santuario o, al menos, de lo que quedaba del mismo. El dolor de perder a Lía me superaba. No podía pensar en la responsabilidad que recaía sobre mí. Nunca había sido unida a mi familia, sin embargo, me dolía en gran medida su partida. A mi memoria llegaban una y otra vez los fragmentos de aquel nefasto día en que la lucha por el poder pintó el santuario de color escarlata. No podía borrar el rostro de la mujer que amaba, su expresión de extrema pena y súplica y el sollozo de los niños mientras se ocultaban entre el jardín a ver cómo sus padres libraban una batalla en la cual no tenían posibilidad de salir victoriosos.
Mi vida cambió a una en la cual de día me movía la responsabilidad, y de noche el dolor.
Bendecía y maldecía mi espíritu de Fénix. Esa maldita energía que me había obligado a decidir entre el querer y el deber. Sí tan solo hubiese sido una persona normal habría podido elegirla a ella.
Cada noche soñaba con los miembros del santuario que habían perdido la vida en batalla. No podía defraudar a las pocas personas que habían sobrevivido, y mucho menos a mí misma y a Lía. Ella había decidido poner su felicidad en una balanza en la cual ganaba el bienestar de la gente. Me tocaba a mí seguir su doctrina. Me lo debía y se lo debía. Era la única manera de superar las palabras de mi padre, las que taladraban cada día más convirtiéndome en un individuo inútil.
Cada día me mostraba que podía. Me aferré a la sensación de ir reconstruyendo todo lo que recordaba como hogar y me recreaba en la sonrisa que el rostro de Lía dibujaría al ver que lo estaba consiguiendo.
Los años pasaron y el santuario se volvió a levantar, lo único que no podía discernir era el tiempo que esa calma duraría.
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Contrario a lo que esperaba, Eugenia no cambió su actitud en el santuario, pasaba gran parte del día junto a ella, aunque se había obsesionado enormemente con enseñarme un montón de cosas que, según ella, me harían todo más fácil.
—Ahora realice un hechizo.
Me acerqué a ella y la sujeté por el cuello de su ropa.
—¿Aún me hablas de usted?
—Entonces —atrapó mi cintura—, ¿cómo quiere que le hable, señorita Blanco? —dejó un beso fugaz en mis labios—. ¿O prefiere mejor que no hablemos? —me acercó más a su cuerpo.
Esa nueva faceta, la de una Eugenia seductora me volvía loca. Me encantaba ir descubriéndola poco a poco, saber que no era blanco o negro, que me dejaba ver sus matices. Amaba todas y cada una de su facetas.
—Eugenia —comencé a guiarla hasta el dormitorio—, me encantas.
Su ropa fue cayendo, inevitable como la noche misma, y con ella mi desnudez se hizo presente. Nuestros cuerpos se sentían más allá del plano físico, nuestras bocas se fundían en una sola acompañadas por el compás que marcaban nuestras caricias. El roce de su piel, cual aleteo de mariposa me transportaba a un plano sensorial jamás alcanzado. Sus gemidos eran el detonante para mi lujuria. Besé y lamí cada rincón de su piel. Nos amamos, a veces calmas, a veces con prisa voraz. Un capullo de energía Iluminaba aquella noche estrellada. Eugenia lo observó con ternura y luego me colmó de besos, como si fuera lo más preciado para ella.
Acariciaba su cabeza con dulzura mientras su respiración se calmaba.
—Quieres saber por qué no tengo cabello, ¿verdad? —Le di un besito en la nariz.
—Solo si tú deseas contarme.
—Cáncer —soltó—, hace años. Ya no tengo nada —se apresuró a aclararme—, pero desde entonces jamás volvió a crecer.
Besé sus ojos y luego su boca.
—Qué bueno que ahora está todo bien.
Eugenia respondió a mi beso con necesidad, como si el que no me importara fuera un aliciente para su atormentado corazón.
—Si estuviera a punto de morir, ¿preferirías que me alejara de ti?
—¡¿Aún tienes cáncer!? —me tensioné.
—No, cariño. Es solo que no conozco tu manera de ver la vida.
Me relajé, parecía sincera.
—Disfrutaría del tiempo que me fuera dado.
Se giró y me acerco hasta su pecho arropándome en un abrazo.
—Algunas veces me pregunto si realmente tienes veinticinco años, mi amor.
—Bueno, técnicamente son veintiséis con el tiempo de gestación.
—Idiota —me dio un golpecito cariñoso—. Ahora pareces de doce. —Me acarició el cabello—. La madurez no va de la mano con la edad, sin embargo, tú eres diferente. Eres la mezcla entre una niña y una mujer. Valiente como pocos adultos y asustadiza como muchos niños.
—Soy increíble, lo sé —me mofé—. En realidad supongo que debo tener algo realmente bueno para que tú me quieras. —Eugenia estaba a punto de hablar pero la interrumpí—. Bueno, los orgasmos no se me dan mal —le guiñé.
—Mejor duerme y calla.
Aquella noche sentí su mirada y sus mimos. No durmió casi. Presentía que algo la atormentaba pero no sabía lo que sucedía.
Me desperté con música de fondo y una Eugenia absorta por el trabajo. Ante mí tenía una faceta de ella que no conocía: papeles desparramados sobre la cama y una Eugenia sentada en una esquina de la misma con un vaso de yogurt en la mano.
—Ya estás despierta. Bien. —Se puso de pie y recogió de un tirón todos los papeles colocándolos en la mesita de noche—. Hay que empezar —me tendió la mano para que me levantara.
No tenía idea de que era lo que tenía que empezar, pero al sentir su boca sobre la mía me dije que si ese era el premio trabajaría en lo que fuera.
Me animé.
La observé escudriñar libros y hacer anotaciones que no terminaba de entender, tampoco me dejaba curiosear, solo me enviaba a buscar algunas cosas y el resto del tiempo me presionaba para que practicara el último hechizo que me había enseñado. No me salía, eso me frustraba, así que de vez en cuando detenía su labor para darme uno que otro beso.
Así fueron pasando los días y yo no podía estar más feliz, sin embargo, había algo que no dejaba de hacer ruido en mi cabeza.
Casi a diario nos cruzábamos con Jheyson y, a presar de lo mucho que había por hacer, terminábamos charlando un rato.
—Así que la conquistaste… —se acarició la barba pensativo—. Entonces, ¿cuál es el problema?
No era un problema en sí pero me inquietaba.
—Algo me dice que sucede algo más, algo grande, y que ella no quiere contarme. Sé que no tiene porqué contármelo todo, pero es que no es sólo eso. No duerme y está muy insistente con mi aprendizaje. —Me acerqué a su oído—. También está el hecho de la pérdida del medallón —susurré.
—Eso sí que me preocupa —Destapó una bolsa de maní y depositó algunos en mi mano—. De seguro la maestra está tratando de averiguar para qué fines nefastos quiere Rumi el Ojo del dragón.
Recordé la reacción de Eugenia al descubrir la pérdida del objeto. Tenía sentido. Mucho sentido.
—¡Eres un genio! —me levanté deprisa y me eché los maníes a la boca—. ¡Nos vemos!
—Espera, Lucy —se levantó—. ¿Quieres más? —me acercó la bolsa. Asentí—. Suerte.
Me marché con una idea y una meta.
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Sofía me observaba con una preocupación que jamás la había caracterizado. Ese gesto tan simple me conmovió más que los años de amistad que llevábamos. Una expresión tan básica me había permitido percibir su madurez hasta el grado de cautivarme.
—Debo hacerlo, lo sabes, ¿verdad?
—Lo sé —hizo una pausa—, pero albergaba la esperanza de que le contaras. —La miré incrédula.
—Sabes que esto es algo que debo solucionar sola. El medallón es enteramente mi responsabilidad. —Tomé su hombro y le di un apretón cariñoso—. Mi destino está entretejido con el de Rumi desde el momento en que nos enamoramos de la misma mujer. Tarde o temprano tendríamos que enfrentarnos, era solo cuestión de tiempo.
—¿Y qué será de Lucy si no puedes derrotarlo?
Me miró y la miré. La pena se instaló en mi rostro. No sabía qué responder, era algo que llevaba preguntándome desde que había comprobado la cámara del medallón.
—Seguirá con su vida. Debe hacerlo. —Traté de convencerme de que así sería.
Estaba otra vez entre la misma encrucijada: el dolor de la persona que más amaba frente al bienestar de muchos.
—¿Y qué hay de Michely?, sabes que algo trama, ¿no? —me preguntó mientras se acariciaba las rastas.
—Quiero pensar que no es nada turbio.
—¡Michely te odia y tú sigues defendiéndola!
—Su odio es producto de un estado de desasosiego. No sé si algún día alcance la paz, solo espero que no se le vaya la vida cultivando algo que jamás dará buenos frutos. —Rebusqué entre la pila de papeles—. La felicidad no se alcanza albergando rencor. —Su mirada descargo en mi el peso del reproche—. No me mires así, le debo demasiado.
—¡Haz lo que quieras! Sólo vuelve. Hazlo por Lucy. No permitas que te arrebaten tu felicidad.
Asentí.
Lucy. Sin duda alguna deseaba pasar mis días acompañados de su sonrisa.
—Cuídala hasta que vuelva. Sabes cómo es.
—Lo haré —me sonrió.
—¡Terminaste temprano! —se acercó y me besó—. ¿El resto del día será para mí? —me cuestionó.
—Sí, cariño.
La abracé con fuerza. Atesoraba cada momento vivido junto a ella.
—Vamos a comer —se separó y me tomó de la mano.
Me contó de su día y de lo mucho que me había extrañado. Me habló de su abuela y de su pasado, y yo la escuchaba presa del sortilegio de la muerte. Nunca había dado importancia a tales comportamientos simples, sin embargo, aquella cena me embargo de felicidad y añoranza, aún cuando ella estaba a mi lado. Deseé, por segunda vez, ser el individuo más ordinario solo para vivir mis días junto a ella sin preocupación alguna. Una vida sin el peso que me suponía ser la líder. Una vida sin santuario, sin magia.
Una vida llena de sus besos, caricias y sonrisas.
Pero no podía ser.
—Tienes que ser muy diligente con tus entrenamientos.
—Sí, lo que tú digas. —Se acercó más a mí y se apoyó en mi pecho.
—Sabes —acaricié su cabeza—, me encanta tu cabello.
—A mí me encantas tú.
Nos besamos, nos amamos y con cada caricia aquel capullo de energía volvía a hacerse presente.
—¿Qué es? —preguntó mientras observaba detenidamente la futura flor.
—Tu espíritu primordial.
—¿Cómo tu Fénix?
—Así es. —Acaricié su nariz y la atraje más hacia mí—. Sin embargo, el tuyo sigue siendo joven, no ha alcanzado la madurez, la cual llega con la liberación total. —Rocé el capullo con mis dedos—. Cuando esta aún no se ha alcanzado, el espíritu primordial se puede presentar en nuestras emociones más fuertes. —Me ubiqué sobre ella—. Es lo más tierno que me ha sucedido —le di un besito—, aunque puede que no sea realmente bueno que me quieras tanto.
—¿En qué momento se manifestó tu espíritu primordial por primera vez?
En un par de segundos el amalgama de recuerdos me producía una angustia sin igual. ¿Cómo decirle que mi primera manifestación completa no fue tan espacial como la suya?, todo lo contrario, la mía había tenido lugar el día en que había visto morir a todos los que quería.
—Hace mucho tiempo, no vale la pena recordarlo. —Vi como su rostro se contrajo y se opacó—. Pero, ¿quieres ver qué sucede si libero el sello que lo controla?
Asintió emocionada y ese solo gesto fue suficiente para convencerme de que era el momento adecuado para que Lucy supiera que ella también sacaba a flote mi energía primordial.
Me ubiqué a su lado en la cama y junté mis manos liberando el sello. La miré y justo en esa cama doble, con ella a mi lado y con su capullo energético sobre nosotras me sentí una mujer plena por primera vez en mi vida. Sentí que por el simple hecho de estar con ella todas y cada una de las decisiones que había tomado y que me habían guiado hasta ese momento, de cierta manera eran las correctas.
En medio de besos y caricias un Fénix se alzó hasta superponerse con el capullo de lo que aparentemente sería un lirio.
Dos almas que se acariciaban y se abrazaban como si fuera la última vez. Dos almas que se amaban sin preguntas, sin respuestas, sin reproches.
Nunca había sentido tal afinidad, esa conexión que me hacía vibrar la piel y que me estrujaba el corazón.
Dos almas que se fundían en una sola.
El lirio y el Fénix.
Lucy dormía plácidamente, era el momento justo.
Comencé a ejecutar la red de hechizos que había desarrollado. Mi dulce Lucy ya no tendría que preocuparse por la fecha de su liberación, la pasaría con éxito sin importar si llegaba al día siguiente o dentro de diez años.
Eso era todo lo que podía darle.
Una vida sin la amenaza de la muerte.
Poco a poco los escudos fueron cayendo, ubicándose sobre su cuerpo como enredaderas que cubrían cada rincón. A medida que las protecciones aumentaban también lo hacía su letargo.
Realice un hechizo de ensueño y entre sus recuerdos subconscientes escondí la despedida que no fui capaz de darle.
—Lucy, mi amor. ¿Sabes?, la primera vez que te vi no pude imaginar lo importante que serías para mí. Tu terquedad me enamoró, aunque tus sonrisas y atenciones ayudaron bastante. Antes de ti mi vida era rutinaria y carente de color. Tú me enseñaste que lo más importante es invisible a los ojos, que las cosas simples pueden ser los tesoros más valiosos, pero sobre todo, me enseñaste a amar, a vivir una vez más. Es una pena que no tengamos más tiempo.
»No puedo pedirte que me recuerdes, sería egoísta de mi parte, pero tampoco tengo la fuerza para suplicarte que me olvides. No sé si esto sea un adiós. No sé si llegues a verlo algún día, solo espero que nunca dejes de correr tras lo que te hace feliz. Te amo, mi cielo.
Avancé deprisa hasta la habitación de Sofía. Deposité en su mano la llave de mi habitación y le di un abrazo.
—Cuídala por mí.
—Lo haré.
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Me acerqué y la besé. Delicados roces, miradas profundas, besos voraces y una danza de caricias que recorrían cada uno de sus valles. Sus manos traviesas me acariciaron como las olas del mar, embravecidas y a su vez cargadas de calma. Sus besos tibios, a veces altivos, a veces mansos, me hacían sentir etérea, inverosímil, aún así, sus brazos me arropaban y sus labios me calmaban.
Observé cómo se entrelazaban nuestros espíritus energéticos, me maravillé con sus sonrisas y me volví a entregar al frenesí que me producían sus caricias, cual enredadera voraz exploré cada uno de sus senderos y me embriagué con el néctar de sus labios.
Nos amamos con una intensidad casi dolorosa.
Sentía que algo sucedía, la percibía triste por una razón desconocida para mí. Le dediqué las más suaves caricias deseando que finalmente dejara de verme como a una niña y me confiara la razón de sus desvelos, pero no sucedió.
Me dolía el pie. Me sangraba. Aquel lugar gélido me traía recuerdos que no podía desbloquear. Sentía que ya había estado allí, que había algo importante, que debía recordar, pero el frío me lo impedía. Una estela de energía se sumergió dentro de la herida y en un instante me hallé entre matorrales. Un bosque oscuro bañado por un débil rayo de luna que se colaba entre las nubes tórridas que amenazaban con despertar una tormenta.
Me hallé a mí misma escrutando desde la penumbra a dos figuras femeninas que sostenían una conversación acalorada. Me acerqué, una de ellas era Michely y la otra mujer era uno de los individuos que habían combatido con Eugenia en aquella taberna de mala muerte.
Algo comenzó a tirar de mí, a engullirme. Me gire y me sorprendí al ver que era mi otra yo. Me agité, por primera vez fui consciente de lo que eso significaba.
Desperté asustada y con el rostro empapado de sudor.
Había visto a mí yo del pasado y eso me había alterado. Estaba divagando en sueños y la sensación era realmente extraña. El verme allí y el poder desplazarme como un ente independiente me había dejado en un mar de incertidumbre. ¿Qué había sido aquello?
De repente sentía más energía, mis sentidos parecían estar potenciados.
Sentí las sábanas acariciar mi piel desnuda y por acto reflejo busqué a Fénix con la mirada, no la hallé. Me sentí huérfana. Supuse que estaría ocupada dado que el día anterior había terminado temprano.
Practiqué diligentemente los hechizos y me sorprendí al hallar un avance significativo. Terminé el día agotada y todo lo que deseaba era ver a Eugenia. La busqué en su habitación y no la hallé. Me tensioné.
Recordé su semblante preocupado de la noche anterior y eso me generó una molestia en el pecho. Decidí buscarla en los lugares que solía frecuentar. No había respuestas.
Volvía rumbo a su habitación cuando me crucé a Michely. Me saludó efusivamente depositando un beso a cada una de mis mejillas y dedicándome esa sonrisa coqueta que le salía por naturaleza.
—Ven —enganchó su brazo con el mío—, te invito un café.
Sus atenciones me incomodaban. No estaba acostumbrada al contacto con la gente, a que me tratase de manera tan cercana cuando apenas y éramos conocidas, sin embargo, me dejé arrastrar hasta su morada.
—Siéntate —me dijo y me tendió un café tan oscuro y aromático que la incomodidad se me olvidó. Sacó una torta de chocolate, corto un trozo y me lo tendió en un platito a juego con la taza.
—Gracias —musité embobada a causa de la apariencia de la torta. Me animé a probarla. Sabía mejor de lo que se veía.
Me gustaba su espacio, estaba distribuido por sectores, como un pequeño departamento. Mi atención se desvió a un retrato a blanco y negro, el cual parecía haber perdido nitidez a causa del paso del tiempo. Una mujer tan parecida a mi anfitriona, junto a un niño que parecía superar por poco la decena de años. Cambié la dirección de mi mirada a toda prisa, no deseaba que pensara que había aceptado su invitación solo para husmear en su hogar.
—Y bueno, ¿qué tal van tus clases?
—Bien. —No sabía que más responder.
—Venga, seguro que hay algo divertido por contar —me animó a hablar y yo solo sentía mi cara arder—. Seguro que Fénix te ha puesto la vida difícil.
—¿Se conocen hace mucho? —me atreví a preguntar.
—Sí. Casi desde siempre. —Su rostro de repente lucía más sombrío—. ¿Te llevas bien con ella? —Asentí. Supuse que me preguntaba para saber si compartíamos las mismas emociones hacia Eugenia—. Me caes bien —suspiró como hablando para sí misma—. Sería una pena si no nos volvemos a ver.
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La gélida brisa traía consigo momentos del pasado.
—¿Entonces marcharás sola a la fortaleza de Rumi? —preguntó Sofía mientras expulsaba el humo con fascinación. Me observó un largo rato esperando mi respuesta mientras el cigarrillo se consumía poco a poco—. ¿Cómo lo encontraste?
—Realicé el hechizo de la esfera dorada en la cámara del medallón para rastrear vestigios de mi sangre en el mismo. —Sofía volvió a exhalar humo— ¡Deja de hacer eso! —esparcí el humo con mi mano—. Fúmatelos cuando yo no esté, por favor.
Río con sorna, le fascinaba alterarme.
—Eugenia —llamó mi atención—, ¿para qué crees que quiere Rumi el medallón?
Era evidente que no deseaba controlarlo. Todo lo que Rumi deseaba era acabar con los míos, cosa que casi había conseguido con el ataque al santuario. Ahora éramos pocos y vulnerables, si deseaba aniquilarlos no necesitaba el medallón.
—Para atraerme a su fortaleza. Es una trampa.
—¡¿Y aun así irás!?
—No tengo alternativa.
Apresuré el paso, cada vez estaba más cerca de la fortaleza. No era momento de rememorar las palabras de Sofía, desde luego que iría. Si era una trampa al menos debería diezmar a aquellos abominables lacayos.
Llegué a la frontera, donde sus dominios comenzaban. Pude percibir la energía de los cuatro cambiapieles que se distribuían a lo largo del sendero.
Me adentré a un bosque oscuro, plagado de humedad y árboles al borde de la descomposición, donde las alimañas se arrastraban ocultándose a mi paso. La presencia del primer guardia fronterizo se acercaba. Avancé y esperé hasta que se abalanzó a mi con toda la fuerza que su hacha le permitía. Lo atrapé con un una cuerda de energía y lo postré en el suelo mientras conjuré veinte dagas que apuntaban a su cuerpo situándose a escasos centímetros de su piel.
—¿¡Dónde está tu amo!? —No respondía. Acerqué una daga hasta presionar su cuello y dibujar un hilo de sangre—. ¿¡Dónde está!?
El individuo comenzó a transformarse en lo que parecía ser una viuda negra. Lo aniquilé antes de que el veneno se convirtiera en mi final.
Mientras más avanzaba más individuos encontraba. Había combatido a cinco y solo había logrado avanzar algunos metros. Las noticias de la invasión volaron con el viento. Al cabo de lo que me pareció un cuarto de hora ya me encontraba frente a un pequeño escuadrón. Seres repugnantes perfectamente alineados apuntándome con sus armas.
Estaba en una carrera contra el tiempo.
Recreé un ave explosiva por cada sujeto que avanzaba hacía mí. Una vez me habían rodeado junté mis palmas en el aire simulando un pájaro y de un movimiento brusco las cerré. Los artefactos explotaron sobre cada uno de mis oponentes. En algunos segundos se habían dibujado ríos color escarlata.
No hallé más resistencia.
Ruinas con olor a podredumbre y polvo por doquier era todo lo que me recibía. Atravesé el portal corroído por el tiempo y gobernado por una extraña enredadera cubierta de las telarañas más grandes que había visto jamás.
Comencé a estornudar.
Me adentré.
Cada vez me convencía más de que aquello era una trampa.
El salón principal, altanero y reticente a entregarse al deterioro del tiempo, me recibió, y con él la estrepitosa manifestación de mis fieros oponentes. Siete cambiapieles de rango superior dejaron de ocultarse entre las sombras para abalanzarse sobre mí. Eran poderosos, muy poderosos. Me rodearon en círculo y esperaban expectantes el momento ideal para atacar. Siete figuras abominables: siete Angelus. Siete seres siniestros que debía derrotar sin importar el precio. El primero tenia cuernos de toro, el segundo parecía ser un calamar, y el tercero parecía un escorpión; los demás individuos lucían irreconocibles. Figuras tan tórridas que no lograba descifrarlas.
El toro avanzó a paso veloz, buscando ensartarme en sus cuernos, al tiempo que hacía sonar los dos cuchillos carniceros que llevaba. Lo esquive nerviosa y en un descuido el escorpión me hirió por la espalda. Canalicé gran cantidad de energía para aislar el veneno, pero eso me dejaba débil y vulnerable frente a mis oponentes.
Una formación de energía en forma de celda fue instalada sobre mí. Una formación irrompible. No importaba cuánto lo deseara, cuánto lo intentara, no podía liberarme.
De un golpe todo se perdió. Desperté frente a mi antiguo rival.
La ruleta nos ponía frente a frente una vez más.
—Has tardado en despertar —habló mi eterno enemigo—. Imaginé que en estos años habías progresado más —se burló—, pero veo que un simple veneno te ha llevado al colapso.
—Rumi.
—Imagino que deseas saber porqué sigues con vida —giró su rostro en un movimiento marcado, como una marioneta—. Es simple. A pesar de que Hiedra me trajo tu sangre para abrir el medallón, no pude abrir el sello. ¡Quiero que liberes el poder del Ojo del dragón!
—No lo haré.
—¿Segura?
De los barrotes de la jaula comenzaron a salir puyas de tamaño considerable. De un movimiento Rumi tiró de la jaula hasta dejarla en el aire y está comenzó a comprimirse. Miles de punzadas que se abrían paso en mi piel, derramando sangre a su paso. El dolor era demasiado pero no podía ceder. La celda volvió a su estado natural dejándome tendida en el piso. El dolor era abrumador.
—¿Ahora querrás? —su rostro se transformó, parecía un ciempiés. De entre todas las abominables criaturas debía ser un ciempiés—. ¡¿Ahora querrás!?
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Me dolía la cabeza, sentía mis oídos embotados y mis ojos apenas comenzaban a percibir manchas de luz.
Me había desmayado.
Lo último que recordaba era la tarta de Michely.
—Ya estás despertando —me habló una voz que reconocí como la de la mujer que tenía frente a mi antes de perder la consciencia—. Ya era hora, ya llegamos.
—¿A dónde? —traté de moverme pero algo me lo impedía. Mi visión regresaba así que traté de verme y me asusté. Una niebla espesa color violeta me inmovilizaba—. ¿Qué es esto, Michely? —Intenté con todas mis fuerzas zafarme pero no podía. Mi cuerpo ardía—. ¡Suéltame!
No importaba cuánto le replicará, ella me ignoraba.
Me llevaba levitando. Un recinto gris repleto de polvo y con olor a podredumbre era todo lo que podía decir del lugar en el que nos encontrábamos, al menos hasta que una voz rasposa me obligó a forzar el giro de mis ojos para enfocar.
—Mi maestro la espera. Por aquí, por favor.
Metros silenciosos que aumentaban mi desesperación y mis heridas a causa del esfuerzo que hacía para liberarme.
—Bienvenida, Hiedra.
—Olvídate de las formalidades, aquí tienes lo que has pedido. Espero que no olvides el trato.
Michely me arrojó al piso. El golpe en mi espalda me hizo expulsar la totalidad del aire que albergaban mis pulmones.
—Tan directa como siempre —encaré por primera vez a la figura dueña de aquella voz. Era espeluznante. Me observó con escepticismo y sorna—. ¡Te pedí la debilidad de Eugenia, no una estúpida mocosa!
«Eugenia»
Observé con desesperación el recinto hasta que divisé una jaula oxidada y demacrada.
«¡No, no puede ser ella!»
Sentí mi cara bañada en llanto.
—¡Ahí la tienes! —escupió Michely.
Su risa macabra ocasionó que la figura de la jaula, antes inmóvil, levantara la cabeza. El dolor me embargó, era ella.
—¡Maldito hijo de puta! —forcejeé.
Michely de un movimiento dispersó la niebla.
—¡Qué haces! —pregunto tan abominable ser.
Trataba de retomar la movilidad de mi cuerpo.
—Mostrarte el valor de mi mercancía. —Se giró a verme—. ¿No quieres correr a salvarla?
Me arrastré hasta la jaula.
—¡Eugenia! —metí mi mano por entre los barrotes hasta tocarla y moverla levemente—. Despierta, cariño —sollocé—. ¡Por favor!
—¿Ahora entiendes? —inquirió Michely.
La carcajada de tan abominable ser me hizo sobresaltar. Su rostro cambio hasta lucir humano.
Eugenia se movió, estaba despertando.
Se acercó velozmente y me arrojó a un lado, abrió la jaula de un golpe y tomó a Fénix por el cuello de su ropa, levantándola del piso y llevándola hasta la pared con una fuerza descomunal, arrancando un quejido ronco de su boca.
Traté de levantarme. Era inútil.
—¡Déjala, por favor! —supliqué presa del llanto.
Eugenia abrió los ojos.
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—¡Te he traído motivación para que hagas lo que deseo! —me soltó. Caí y el dolor se intensificó. Tomó a Lucy por el cuello en un movimiento veloz, presionando su arteria con un puñal—. Haces lo que te digo o la torturaré hasta que suplique por su muerte. —Pasó el arma blanca por su rostro—. Sería una pena que esta cara de niñita se desfigurara.
Percibía miedo en su rostro.
Otra vez. Otra maldita vez en que tenía que elegir entre lo que deseaba y lo que era correcto. Mi dulce Lucy no podía morir, tampoco podía permitir que Rumi obtuviera el poder de la gema. La observé.
—Está bien, haré lo que pides.
—¡Vaya, vaya! —aplaudió Michely—, ¡Qué conmovedor! —se acercó y flexionó su cuerpo para acercarse y verme directamente a los ojos, con ira—. ¡Mi hijo no era digno de tu compasión y esta mujer si tiene derecho a ser prioridad!
—Lo siento, Michely.
—¡Cállate! —gritó exasperada. Se levantó—. ¡Finalmente impondremos el orden adecuado! Mi hijo volverá conmigo y tú ya no estarás para quitarme mi lugar como líder del santuario.
—¡¿De qué hablas?!
—¡Tú me la quitaste! —Rumi me levantó—, pero ahora puedes devolverla a la vida. —Me llevó hasta el fondo del salón arrojándole sobre una cripta.
Los años se aglutinaron, el amalgama de recuerdos, sensaciones y dolores me invadió. Me devoró.
La mujer por la que lloré noche tras noche yacía allí, como si estuviera dormida. Acerqué mi mano hasta su rostro, una suave caricia con la que pretendía decirle lo mucho que la había llorado.
—Lía. —Me giré—. ¿Qué significa esto, Rumi?
Mi rival se giró a ver a Lucy.
—Me caes bien, niñita. Te voy a contar una historia. Hace muchos años la joven más hermosa del santuario estaba preparada para su día más feliz: su boda. Una gran guerra se desató y la única mujer que podía salvarla —me señaló con furia— ¡no lo hizo! Prefirió salvar a mil malditas almas insignificantes antes que a la mujer que consideraba su amiga.
—Yo la quería —sollocé.
—¡Hipócrita! —gritó—. Sí la hubieras querido no hubieras permitido que muriera. Todos estábamos en combate, Eugenia, ¡y tú eras la única que podía salvarla!
—¡Ni siquiera un niño la conmovió! Siempre tras la fachada de mujer frágil y correcta. —Cruzó tras de Lucy y asomó su cabeza sobre uno de sus hombros susurrándole algo al oído. Se separó—. Mi dulce niño… ¡No lo salvaste! ¡Dejaste que murieran! ¡Los mataste!
—Bajo aquel contenedor había un hechizo. Una ofrenda a la muerte. Sí aquel contenedor impactaba contra el piso no solo fallecerían las personas que estaban dentro de él, también fallecerían mil almas como resultado de la ofrenda. —Miré a Rumi—. ¡Tú también lo oíste! Sus voces taladrando hasta el umbral del dolor. ¡El soneto de las mil almas! El aviso de la muerte.
Observé nuevamente a Lía. El cuerpo de la mujer que tanto había amado lucía intacto después de más de doscientos años. ¿Cómo era posible?
Me acerqué a su rostro, olía a sangre.
Concentré la poca energía que me quedaba para examinar el cuerpo. Vestigios mágicos no liberados flotaban a su alrededor.
—Rasga el velo del inframundo —siseó—. Si tanto la querías, tráela de vuelta. ¡Se lo debes! —Estaba confundida y Rumi lo notó—. ¿Acaso no deseas que vuelva?
Lo deseaba. Independientemente de mis afectos pasados, ella era a la única persona que consideraba mi familia.
Retiré una araña de su vestido y la observé. Canales de energía que se encargaban de hacer fluir sangre mágica. Eso había sido el modo de conservar o reconstruir su cuerpo, la sangre de los niños asesinados. Me pesó el pecho de dolor.
—A la vida le da sentido la muerte, es un proceso en el que no debemos intervenir.
—¿Entonces esa es tú respuesta? —Asentí—. Hiedra, mata a la chica.
Michely libero una enredadera con veneno letal y la apuntaba directo a los ojos de Lucy, quien yacía inmóvil contra la pared y el piso.
—¡No!, lo haré. Ella nada tiene que ver en esto, ¡déjala ir!
—No, cariño, no lo hagas —musitó desesperada, en medio del llanto.
—Apresúrate o tu querida novia sufrirá las consecuencias. —realizó un pequeño corte en la mano derecha de Lucy, quien contrajo su rostro de dolor.
Para rasgar el velo necesitaba más de la energía que podía dar. Era un camino sin retorno y ellos lo sabían. Le dediqué una última mirada al amor de mi vida. A ese amor que no podría disfrutar.
«Te amo».
Había pasado años hurgando en los entretejidos del futuro y nunca podía ver más allá de ese momento, de mi final en manos de Rumi. De cierta manera me sentí libre. Las dos mujeres que amaba estarían con vida, aunque respecto a Lucy era solo una apuesta. Apelaba a que el corazón de Michely no estuviera tan corrompido, que a pesar del odio que había albergado todos estos años aún conservara un ápice de humanidad. Qué salvara a Lucy de las garras de Rumi. Finalmente ella nada tenía que ver con la forma en la que se habían entrelazado nuestros caminos.
Mi partida poco importaba. Sólo era un individuo más ante un universo indiferente. Lucy encontraría a alguien que volviera a atrapar su corazón, en mayor o menor medida de lo que yo conseguí, pero finalmente sucedería. Siempre sucede así. Yo era un claro ejemplo de ello.
Con mi partida y el regreso de Lía la paz volvería al santuario. Esperaba que Rumi solo deseara traerla a la vida.
De repente pensé en Michely. En lo esperanzada que estaba en tener a su hijo de vuelta y, por primera vez en todo ese tiempo, fui consciente de no poder traer del inframundo más que a una sola alma, de que aún cuando volviera a su cuerpo este requería consumir la sustancia que por tanto tiempo había vuelto a dar forma a su carne. Me horroricé ante la idea de ver a Lía ingiriendo sangre.
Ella jamás me lo perdonaría.
Finalmente pensé en las posibilidades que tenía de evitarle tal destino. Sí canalizaba mi energía con el cristal y le daba mi sangre podría funcionar.
Le debía y le quería demasiado como para no intentarlo.
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Michely acercó su cabeza a mi hombro.
—¡Tú ni siquiera le importas! —susurró.
Observé la manera en que Eugenia miraba al cuerpo que yacía en la cripta. La adoraba. La amaba. Me dolió pero la entendí. No me importaba morir en ese mismo instante, solo deseaba que ella defendiera sus ideales. Fue entonces cuando comprendí la magnitud de su amor y su culpa. Partes iguales que trozo a trozo habían devorado su alma hasta llevarla a la agonía.
Las enredaderas de Michely me atraparon.
Eugenia elevó el medallón extrayendo el cristal con un rayo de energía, lo acercó a su cuerpo y, una vez frente a ella, recreó un puñal, arma que usó para cortarse las venas.
Traté con todas mis fuerzas de liberarme, de ser egoísta e impedirle que diera su vida. Las enredaderas eran cada vez más espesas y por alguna razón me era imposible gritar.
Observé, presa del dolor, como con cada gota de sangre que fluía a través del cristal, su cuerpo se iba debilitando más y más. Me sentí la escoria más inútil. Me odiaba por terminar de paralizarme a causa de la sangre que derramaba mi amada. Me odiaba por haber proclamado que la cuidaría y no poder cumplirlo. Tan sólo era un bicho insignificante que ni siquiera tenía la fuerza necesaria para competir con la corriente del viento.
Dolía.
Con cada gota el dolor se hacía insoportable.
Un telón de tonalidad transparente se fue dibujando bajo la gema. Adquirió consistencia hasta exhibir una leve fisura.
Fénix cayó al piso, parecía ausente.
—No, no, ¡no! —gritaba el hombre mientras se apretaba la cabeza con sus manos.
—Es tu culpa, ¡maldita sea! —vociferó Michely—. Casi la matas y ahora no podrá completar la recuperación de las almas. —Se acercó a él llena de ira, olvidándose por completo de mí—. ¡Maldito engendro del demonio!
Las fuerzas de Michely se habían reunido en su palmas, preparándose para darle un gran golpe al individuo. Las enredaderas fueron secándose y justo cuando estaba a punto de liberarme para correr a detener a Eugenia, la vi caer. Sentí un golpe en mi corazón. Todo el murmullo se transformó en un pitido sordo y sentí que mis ojos no podían con tal cantidad de lágrimas. Quité el resto de las enredaderas con una fuerza que jamás me había caracterizado y corrí hasta ella, la tomé en mis brazos y la acuné. La perdía y todo lo que deseaba era haber podido vivir más tiempo a su lado.
—¡No! —sollocé su rostro—. Quédate conmigo, mi amor, ¡por favor! Yo ya no deseo mi vida si no es contigo.
El hombre se me acercó.
—¡Déjala! —gritó la fémina.—. sin Eugenia es inútil.
—Me la han quitado —sentía una energía creciendo en mi interior— ¡Pagarán con sus vidas! —La abracé con fuerza, buscando sentirla por última vez, deseando con toda mi alma que todo eso fuera una odiosa mentira. Despertar entre sus brazos y hallarla observándome con su característica sonrisa ladeada.
Su mirada gris había perdido todo su brillo y su piel lucía más blanca, si es que eso era posible. No sabía qué hacer. De repente la negación me invadió y, envuelta en un ápice de esperanza, me despojé de la camisa y le vendé la herida. Estaba ajena a la discusión que tenía lugar tras de mí.
—Eugenia, ¡despierta! —la sacudí fuerte, impulsada por la desesperación y el llanto—. ¡Por favor, mi amor!
Acerqué mi oído a su pecho.
Acaricié su rostro y dibujé el último beso en los labios que tanto deseaba. La presión en mi garganta aumentó. Sentía que el dolor de perderla era más de lo que podía soportar.
—¡Aaaaaaah! —vociferé. Un grito cargado de impotencia y pena. Sentí una liberación, como si todo el dolor hubiera sido expulsado de golpe. Una ola de energía color blanco salió de mí, dejando solo cenizas a su paso.
—¿Me das un beso? —me hablaba una imagen desteñida de la mujer que amaba.
Sonreí. Aún después de habernos entregado tantas veces seguía siendo tímida.
La atrapé por la cintura y la acerqué. A medida que la distancia entre nosotras se hacía menor, su figura se hacía más nítida, se sentía más real. Un «te quiero» se escapó de mi boca pero fui consciente de no ser yo quien lo decía. Yo le diría «te amo». De repente sentí que ese cuerpo no me pertenecía, que tenía voluntad propia y que mi consciencia era solo una intrusa. Escuché los murmullos de alguien más.
Sentí como mi cuerpo se acercó hasta que no quedó espacio entre nosotras. Sentí sus labios rozarse con los míos sin que ese beso fuera para mí.
—¡Lía! —me abrazó con fuerza— ¡perdóname, por favor!
—No te disculpes, bonita. —Las palabras salían de mi boca sin que tuviera control alguno—. Hiciste lo correcto. —Mi mano se desplazó hasta su cabeza, dibujó una leve caricia en su perfil y se escapó hasta su zona de confort—. Debes dejar ir el pasado, Eugenia. Debes ser feliz. —Nuestras manos se unieron—. Ella te quiere, puedo sentirlo. Y tú también la quieres.
—¿Volviste? —preguntó ansiosa.
—No. Este es solo un pasaje temporal. Este es su cuerpo, solo quería despedirme.
Fue entonces cuando entendí lo que sucedía. Era el alma de la mujer que Eugenia no había podido salvar. Necesitaban dar un final a su historia.
Eugenia se abalanzó con una nostalgia palpable. Poco a poco su abrazo se hacía más tangible. Más mío.
Lía se había marchado.
Todo desaparecía.
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Me llevé la mano a la cabeza. Dolía.
«Eugenia».
Me sobresalté.
—Respira —me habló una voz masculina. Jheyson. Me tomó por los hombros y me ayudó a recostar—. Despacio.
—Eugenia —balbuceé.
—Está viva.
Sentí que me hinchaba de emoción. Lo último que recordaba era que había respirado por última vez entre mis brazos, que jamás podría volver a disfrutar de sus besos y sus sonrisas.
—¡Llévame con ella! —me senté en la cama con dificultad.
—Primero recupérate.
—Por favor —rompí en llanto. Jheyson me arropó en un abrazo—. Necesito verla…
Me observó con pena contenida. Mi estado era lamentable.
—De acuerdo. —Se levantó y retiro las cobijas, luego me cargó—. Estás más pesada.
—¿Sabes qué me sucedió?
—¡Que eres increíble! —dio vuelta para tomar los escalones. Me sonrió—. Acabaste con esos malnacidos.
—¿Qué? —¿Qué quería decir con «acabar»?, ¿matar?
—Alcanzaste tu etapa de liberación con una onda expansiva altamente destructiva que arrasó todo a su paso. Fue una suerte que tuvieras a Eugenia entre tus brazos, de lo contrario también se habría desintegrado.
Llegamos a la habitación de Fénix.
—Sofía —llamó por lo bajo.
La puerta se abrió permitiéndonos el paso.
—¿Cómo estás? —me preguntó. No respondí, solo deseaba ver a Eugenia.
—Lucy está bien, solo está débil —respondió Jheyson.
—Llévame con ella, por favor.
Jheyson se acercó a paso decidido y Sofía retiró la manta, haciendo espacio en la cama.
Me desplacé lentamente hasta quedar muy cerca de su rostro. Respiraba. Me invadió la felicidad y se manifestó en llanto.
—Se pondrá bien —habló Sofía—. Tiene más vidas que un gato.
Sonreí recordando lo poco que le gustaban esos animales, sus uñas y su intolerancia a su presencia. Decía que la odiaban.
A mi memoria llegó el momento en que acerqué mi odio al pecho de Eugenia. No había latidos, ¿cómo era posible?
—Pero su corazón no latía…
Sofía y Jheyson se miraron y sonrieron. Mi amigo se acercó y se sentó en el borde de la cama.
—¿Recuerdas las veces que me dijiste que no lograbas ejecutar algún hechizo para el combate? —asentí—. Pues lo tuyo es la sanación.
—La has salvado —habló Sofía—. Ahora solo queda esperar.
Estaba viva. Estaba conmigo. Eso era todo lo que importaba.
Me acerqué a su cuerpo y me volví un ovillo junto a uno de sus costados, sintiendo el roce de su brazo en mi rostro.
Jheyson y Sofía se despidieron diciéndome que si necesitaba algo solo tendría que llamarles, y yo se los agradecí enormemente.
No fui consiente de haberme entregado al letargo hasta el momento en que sentí algunos roces en mi rostro. Me sobresalté abriendo los ojos de golpe. Dolían.
—Tranquila —susurró la persona a mi lado mientras continuaba con las caricias.
—¡Mi amor! —atrapé su rostro con mis manos y esparcí una estela de besos hasta provocar su risa y sus murmullos—. ¡Es grandioso tenerte junto a mi otra vez! —Estaba a punto de romper en llanto, en está ocasión, de felicidad.
—Lo siento —expresó, visiblemente arrepentida—, no debí irme sin decirte.
—Shh —la callé con una leve caricia a sus labios—. No deseo que nos quedemos en el pasado. Deseo que vivamos nuestro presente y nuestro futuro juntas. Te amo, Eugenia.
—Y yo a ti.
Me besó.
La besé.
Nos besamos.
Nos amamos.
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Mi historia con Lía había llegado a su final. Me había perdonado y había cerrado aquel círculo de dolor.
Mi historia con Lucy apenas comenzaba.
Había visto mi final, pero mis decisiones no eran lo único que movía los hilos del destino.
Lucy había superado su etapa de liberación, lo supe cuando, en vez de un capullo hallé un magnífico lirio color violáceo. Me enterneció su sonrisa y sus caricias dulces. Me entregué a sus besos y me abandoné sobre su cuerpo y, contrario a las veces anteriores, respiré libre, disfruté en paz cada uno de sus roces y mimos, cada una de sus caricias y sus miradas cargadas de lujuria.
Desde joven convivía con la muerte. Lía, mi familia, la gente del santuario antes y después. La visión de mi propia muerte se había convertido en esa sombra que divagaba por los pasillos tras de mí, día tras día, robándome cada instante.
Creía que estaba preparada para partir, que estaba acostumbrada a su presencia y que, tarde o temprano, está me arrastraría hasta que no quedara un final. Después apareció Lucy y me hizo desear un futuro en el que no aceptara a la muerte como a un enemigo que me robaba todo, sino como a un destino al que no tenía prisa por llegar.
Sofía entró, con un cigarrillo en una mano y un vaso de yogurt en la otra.
—Te lo ha dejado con Martha —me entregó el vaso—, al parecer llevaba prisa. —Asentí.
—Va a recoger a su abuela.
Sofía se sentó en el sofá con un gesto descuidado y cansado.
—Te cuida mucho, ¿no? —señaló el vaso. Sonreí.
Me quedé observándola.
—Suéltalo.
—Quiero dejar el santuario.
—¿Qué? —su rostro se desencajó.
—Creo que es hora de vivir mi vida. Los líderes son reemplazables, las vidas, no. Quiero irme, al menos por una temporada. Probar la vida fuera de estas paredes y responsabilidades. Vivir, al fin.
Sonrió y me abrazó con fuerza.
—Ya es hora. Alguien cuidara de este lugar por si algún día deseas regresar. ¿Tienes a alguien en mente para el cargo?
—No. Qué lo decida el concejo.
—Está bien. ¿A dónde irán?
—No le he comentado, pero creo que aceptará. Iremos a la cabaña, por ahora.
—¡Qué bueno!, ya podré fumar en paz.
Le di un codazo.
—Cariño —la besé—, voy a dejar el santuario. —Lucy me miró sorprendida pero no dijo nada, esperó que continuara—. ¿Te gustaría que nos fuéramos a la cabaña?
Su rostro se iluminó. Tanto a ella como a mí nos fascinaba ese lugar.
—Me encantaría. —Me atrapó entre sus brazos y me plantó un sonoro beso.
Una vez allá la tranquilidad nos sobrecogió. Me embelesé con su forma de andar y el agradable aroma del bosque.
Después de tantos años de escudriñar el tejido del tiempo, después de haber vivido tanto, finalmente había aprendido la lección más importante: no se puede, bajo ninguna circunstancia, vivir bajo la sombra de la muerte.




EPÍLOGO
La espuma se deslizaba arrastrada por el agua. En pocos segundos su piel olía nuevamente a menta.
—Me encanta tu aroma —susurré luego de acercar mi rostro a su cuello. Dejé un beso fugaz en su hombro.
—Es el jabón.
—Es parte de ti. —atraje su rostro—. Te define.
Me rodeo en un abrazo y me movió hasta dejarme bajo la dulce lluvia de la ducha. Sentía las gotas recorrer mi piel y su mirada en ellas. En mí.
—¿Ya lo has pensado entonces? —pregunté.
—¿El qué?
—¡La mascota, Eugenia!
—No.
—Una tortuga será entonces.
—¡Las tortugas no son mascotas!
—¿Quién lo dice?
—Yo.
—¡Pero si te encantan!
—Tengo una idea mejor —acarició mi vientre.
—¿Cuál?
—Un bebé.
—¿Un bebé? —asintió—. ¿¡Quieres un bebé de mascota!?
—Idiota —me golpeó con el codo.
—Y si me dan antojos, ¿cumplirás mis caprichos?
—Claro, mi amor —atrapó mi rostro con sus manos y me besó.
—¿Me darás cariño? —pregunté en tono quedo.
—Ya te doy cariño.
—No el suficiente.
—¡Pues entonces hagamos que sea verdad! —me lanzó una toalla—. Vístete y te vas a seguir plantando las fresas.
—No, ¡por favor! —No me gustaba trabajar sola. Me dedicó una mirada fuerte, la cual se disolvió dando paso a la dulzura que siempre la caracterizaba cuando de emociones profundas se trataba.
Llevábamos un año viviendo en la cabaña. Cultivábamos algunos tipos de fruta y en los ratos libres escuchábamos música o simplemente acariciaba su cabeza mientras ella me enternecía con aquel raro instrumento del que jamás se volvió a separar.
Había bromeado respecto a un bebé. Deseaba que fuéramos más que nosotras dos.
Eso solo significaba una cosa: finalmente se había entregado a la vida.
Al fin deseaba vivir.
Y yo viviría cada momento a su lado.
Al lado de la maestra Fénix.
Una carta había atravesado el portal que conectaba con el santuario. Una sola frase en su interior:
¡Eugenia, debes volver!





ACERCA DE LA AUTORA
Gracias por dedicar un poco de tu tiempo a esta novela. Espero que hayas disfrutado la lectura.
También pueden adquirir mi primera novela. El crepúsculo de sus ojos.
Soy una chica de veintitantos que escribe por pasión, aunque, al igual que muchos escritores autopublicados, me dedico a otra cosa rematadamente diferente.
Me haría muy feliz si me cuentas qué tal te ha parecido esta historia, me ayudarías a seguir por este sendero. Puedes hacerlo dejando una reseña en Amazon o Goodreads, o contactando conmigo a través de:
Facebook: Jade Rojas
Instagram: jaderojas.escritora
Email: jaderojasescritora@gmail.com
Blog: jaderojas.wordpress.com
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